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        Hablan en ella

      


      
        
          	baltasar gerardo el rey de navarra 


          	el príncipe de orange el rey de dinamarca 


          	leoncio blanca , princesa


          	turín isabela 


          	lafín juana 


          	un soldado acompañamiento 

        

      

    
  


  
    
      
        JORNADA PRIMERA

      


      Suena un clarín y salen Baltasar y Leoncio


       


      baltasar 


      Feliz camina el deseo.


      leoncio 


      Prodigiosa es la alegría


      con que celebra este día


      Holanda aqueste bateo.


      baltasar 


      5 Como pardo se ve agora,


      parece que en su arrebol


      nace bostezando el sol


      del regazo de la Aurora.


      Dos reyes padrinos son.


      leoncio 


      10 Es el de Orange cabeza


      de aquesta nueva torpeza


      que infesta el Setentrïón.


      Gaspar Coligny, a quien topa


      por emblema la arrogancia,


      15 siendo escándalo de Francia,


      fue escarmiento de la Europa;


      causa, Baltasar, por que


      tendrá con eterna gloria


      aquel reino en la memoria


      20 siempre a San Bartolomé;


      pues con evidencias llanas


      de que católico anduvo,


      a los hugonotes tuvo


      las vísperas sicilianas.


      25 Padre fue de la mujer


      del de Orange, cuyo hijo


      de tan grande regocijo


      llega la ocasión a ser.


      Ya, pues, le anuncian azote


      30 del católico papista.


      baltasar 


      Como el padre es calvinista


      y la madre es hugonote,


      contra la Iglesia vitoria


      aclama tan torpe hazaña.


      leoncio 


      35 Para un colegio de España


      era buena ejecutoria.


      Mas, ¿qué aguardas tan despacio?


      baltasar 


      Al de Orange quiero hablar,


      y así es forzoso esperar


      40 a que vuelvan a palacio.


      leoncio 


      Ya que el tiempo da ocasión,


      te diré una novedad


      que empezó en curiosidad


      y ha acabado en confusión.


      45 Tanto en mi amistad te empleas,


      que a ser es fuerza te arrestes


      primer Pílades de Orestes,


      segundo Acates de Eneas.


      Ganamos muchos blasones


      50 con resolución estraña,


      siguiendo del rey de España


      los católicos pendones.


      Vas a París recatado,


      acompáñote leal,


      55 negocias breve y no mal,


      según he conjeturado.


      Sin penetrar la ocasión,


      vienes, Baltasar, después,


      fingiendo que eres francés


      60 aunque naces borgoñón,


      al de Orange, que se arma


      de nuevas apostasías,


      cuando entendí que volvías


      a servir con el de Parma.


      65 Lo que dispones advierte,


      pues sabes en esta parte


      que no tengo de dejarte,


      Baltasar, hasta la muerte,


      porque mi fe conocida


      70 pasar quiere por más gloria,


      más allá de la memoria,


      los términos de la vida.


      baltasar 


      Deja, en tal conformidad,


      que con amigables lazos


      75 hagan perpetua mis brazos


      tan verdadera amistad.


      leoncio 


      Bien sabes que soy tu amigo.


      baltasar 


      Ya se ha ofrecido ocasión


      de cumplir la obligación.


      leoncio 


      Pues yo escucho.


      80 baltasar  Y yo prosigo.


      Nací en Borgoña vasallo…


       


      Suena el clarín. Salen por un palenque el rey de Navarra, el de


      Dinamarca, Turín, Lafín y acompañami ento; y por el tablado, el príncipe,


      Blanca, Isabel, Juana y demás mujeres que hubiere


       


      leoncio 


      Aqueste el de Orange es.


      baltasar 


      Pues queden para después


      los misterios que te callo.


      rey de navarra 


      85 Ya vuestro hijo infante


      a nuestra religión se muestra Atlante,


      volviendo en dulces lazos


      cristiano y calvinista a vuestros brazos.


      turín  [Ap.]


      De gentil abogado


      90 viene el nuevo herejito acompañado.


      leoncio  [Ap.]


      ¡Qué dama tan bizarra!


      príncipe 


      Vuestra alteza, señor rey de Navarra,


      a nuestras atenciones


      con finezas aumenta obligaciones.


      95 Incapaz, aunque ufano,


      de agradecer favor tan soberano,


      a la princesa pido,


      entre cuyo esplendor, ciego y rendido,


      amante vivo y muero,


      100 agradezca las honras que refiero.


      blanca  Las que tu pecho infiere


      mejor es que el silencio las venere


      que el pecho las profane.


      rey de dinamarca 


      Creciendo, joven a la Europa allane


      105 y, aunque a España la pese,


      la nueva religión sólo profese


      el condado de Flandes


      hasta que heroicas sus hazañas grandes,


      con triunfos continuados,


      110 coronen a su padre estos condados.


      blanca  Con favores que excede,


      ¿quién sino un rey de Dinamarca puede


      honrar tanto a su ahijado?


      baltasar  [Ap.]


      Lisonjera la vista se ha engañado


      115 o es Isabel aquella


      deidad que en Francia idolatraba bella.


      isabel  [Ap.]


      Con soñados antojos


      burlando mi atención están los ojos


      o es Baltasar Gerardo


      120 el francés, que mirando estoy, gallardo.


      baltasar  [Ap.]


      En Francia fui su amante.


      isabel  [Ap.]


      En París me adoró firme y constante.


      baltasar  [Ap.]


      A nacer vuelve alado


      el fuego que el ausencia había apagado.


      isabel  [Ap.]


      125 Nuevos alientos cría


      el ardor que entibió la ausencia mía.


      leoncio 


      Monsiur, [Ap.] (¡Oh, amor severo!)


      por cortesía preguntarle quiero


      quién es aquella dama


      130 que está al lado siniestro de madama.


      turín  Isabela, francesa,


      camarera mayor de la princesa,


      y el arpón más lucido


      que en estas islas flecha el dios Cupido.


      leoncio  [Ap.]


      135 Bien lo he esperimentado,


      pues todo el corazón me ha traspasado.


      baltasar  [Ap.]


      (Pues la miro oportuna,


      ayude mi valor a mi fortuna;


      resuelto a hablarle llego).


      140 Del duque de Alansón es este pliego.


      Dale al príncipe una carta


      príncipe  [Lee]


      «Baltasar Gerardo, portador de ésta, es criado mío. Quiere seguir la guerra


      y, por mi orden militar, debajo de las de vuestra excel encia, en cuya


      escuela se aprende sólo en la Europa a ser soldados. En tanto que las


      cosas de los malcont entos deste reino se disponen de modo que me den


      lugar a volver a esos países, encargo a vues t ra excelencia ocupe a Baltasar


      Gerardo de suerte que conozca en sus aumen-tos que soy yo quien se lo


      pide a vuestra excelencia».


      leoncio  [Ap.]


      ¡Qué notable belleza!


      príncipe 


      Vasallo me confieso de su alteza,


      y así haré, prevenido,


      que quede el de Alansón obedecido


      145 en el orden que ha dado,


      vos gustoso y yo desempeñado.


      rey de navarra 


      Bien el talle merece


      las honras con que el duque le engrandece.


      rey de dinamarca 


      Será grande soldado


      150 del valor de Alansón apadrinado.


      baltasar 


      Con puntual diligencia,


      sólo vengo a servir a su excelencia.


      Lo demás que percibo


      honras son de dos reyes que recibo.


      leoncio  [Ap.]


      155 Yo he de seguir la empresa.


      rey de dinamarca 


      Llevemos a su cuarto a la princesa.


      blanca  El agradecimiento


      ha enmudecido en mí.


      príncipe  [Ap.]


      Que compran siento


      160 en el empeño mío


      sus altezas con honras mi albedrío.


      isabel  [Ap.]


      Gerardo en mí repara.


      baltasar  [Ap.]


      Todo el sol me ha abrasado de su cara.


      príncipe  [Ap.]


      Dos reyes me cortejan,


      165 los holandeses mi valor festejan,


      duda Italia mi intento,


      Alemania depende de mi aliento,


      a España causo miedo,


      el de Francia se asombra a mi denuedo,


      170 siendo en toda esta tierra


      árbitro de la paz y de la guerra;


      sólo Isabel hermosa


      se opone a tanto imperio rigurosa,


      mas ya mi amor procura


      175 conquistar con violencia su hermosura,


      que aunque parezca injusto,


      harto justo será, pues es mi gusto.


      Tocan, vanse y detiene Baltasar a Leoncio


      baltasar 


      Tente, que ya es ocasión,


      Leoncio, heroico amigo,


      180 para que abra contigo


      las puertas del corazón.


      leoncio 


      Si algún peligro se ofrece,


      según recelando estoy,


      basta decirte que soy


      185 quien ese nombre merece.


      baltasar 


      Lo que fiarte procuro


      es la vida y el honor.


      leoncio 


      El secreto y el valor


      es lo que yo te aseguro.


      baltasar 


      190 Lo que propones es mucho.


      leoncio 


      No lo ignoro, al caso vamos.


      baltasar 


      ¿Estamos solos?


      leoncio  Sí estamos.


      baltasar 


      Pues prosigo.


      leoncio  Pues escucho.


      baltasar 


      Murió el príncipe de Orange,


      195 Renato, con superiores


      trofeos, Atlante siempre


      de los cesáreos pendones.


      Carlos Quinto, emperador


      de Alemania, cuyo nombre


      200 divulga templado el parche


      y aclama cavado el bronce,


      a Guillermo de Nasau,


      prodigio infame del Norte,


      hizo príncipe de Orange


      205 con grandes aclamaciones.


      Felipe Segundo, hijo


      desta águila biforme,


      en Utrec, Zelanda, Holanda,


      por gobernador le pone.


      210 Después el Tusón de Oro


      hace que su pecho honre,


      heredándole en Borgoña


      de cuantiosas posesiones.


      Traidor e ingrato el de Orange


      215 a tantas obligaciones,


      de los estados de Flandes


      hizo echar los españoles.


      Con los ejércitos fuertes


      su loca ambición socorren


      220 alemanes protestantes


      y franceses hugonotes,


      si bien antes, el de Alba,


      que se junten e incorporen,


      les hizo infames dos veces:


      225 por vencidos y traidores.


      No hay virtud que en su contrario


      la pasión no la desdore,


      ni vicio que no le aplauda


      con retóricos colores;


      230 sólo el de la ingratitud


      los bárbaros más feroces


      en su gobierno le infaman


      y en su estado le conocen.


      La Antigüedad hizo atenta,


      235 con cuerdas demostraciones,


      a la yedra deste vicio


      jeroglífico conforme:


      Nace postrada en la tierra


      y el olmo piadoso, porque


      240 al contacto de los pies


      tanto verdor no se agoste,


      la da la mano y trepando


      no para hasta que corone


      todo el olmo de esmeraldas,


      245 bizarro galán del bosque;


      después paga el beneficio


      en que sus ramas destrocen


      el olmo y le esterilicen


      hasta que al suelo le postren,


      250 que es propio de los ingratos,


      aunque su fama se note,


      en viéndose en alto puesto


      derribar sus bienhechores,


      pagando por escusar


      255 debidas satisfacciones,


      un beneficio tan grande


      con una crueldad tan torpe.


      No es posible, pues, mediantes


      sus cautelas interiores,


      260 para la paz deseada


      ningún asiento se tome;


      para que no se efectúe,


      Penélope en sus ficciones,


      cuanto teje por de día


      265 desmaraña por la noche.


      La paz de Gante, que en tantas


      ocasiones juró acorde


      guardar, a vista del mundo


      sacrílegamente rompe.


      270 El católico de España


      ordena que se perdonen,


      si por dicha se reducen


      los flamencos, rebeliones.


      Ya que no pudo el de Alba


      275 con merecidos rigores,


      ni el comendador mayor


      con modestas persuasiones,


      manda al señor don Juan de Austria


      que de estos estremos forme


      280 un medio con que sosiegue


      tan grandes alteraciones.


      Prudente el señor don Juan,


      apacigua estos rumores,


      y aunque nunca con efecto


      285 llegaron a estar conformes,


      porque es uno lo que quieren


      y es otro lo que proponen,


      a los principios parece


      que el gobierno se compone,


      290 ya que, como se desea,


      del todo no se mejore;


      mas como el de Orange nunca


      mudaba de pretensiones


      y aquestas ocasionaban


      295 el daño que se supone,


      volvió a amenazar el riesgo,


      bien así como las flores


      que, de otra yerba cercadas,


      se ajan y descomponen,


      300 y el incauto jardinero,


      para que ramas no broten,


      quita la yerba y no arranca


      la raíz oculta que esconde,


      la cual en espacio breve,


      305 brotando matas mayores,


      hace que crezca el peligro


      de que las flores se agosten:


      que las yerbas y los vicios


      para que ramas no arrojen


      310 como es fuerza que se arranquen,


      no es bastante que se corten.


      Quiere al fin este tirano


      que Flandes quietud no goce,


      que católica la fe


      315 en sus estados zozobre,


      que contra su rey se alienten


      civiles conjuraciones,


      que los conventos se estraguen,


      que las iglesias se roben.


      320 Luterano, calvinista


      y anabatista: triforme


      ha sido Luzbel soberbio


      de las australes regiones.


      Con Carlota de Brandoma,


      325 viva la primer consorte,


      monja profesa, recibe


      las nupciales bendiciones.


      Nace de aquí que a su rey


      se atreva, traidor Faetonte,


      330 que tenga a la religión


      por capa de sus traiciones,


      que al que es hoy su amigo venda


      mañana con trato doble,


      y no es mucho que, anegado


      335 en el mar de sus errores,


      quien pierde a Dios el respeto


      no se le tenga a los hombres.


      Trujo al duque de Alansón


      a Flandes para que estorbe


      340 los progresos del de Parma


      la liviandad de este joven.


      Yo, irritado que este monstruo


      el ser humano deshonre,


      de manera que parece


      345 que hay deidad que lo dispone,


      quitarle intento la vida,


      ganando heroico renombre;


      secreta violencia anima


      el fuego de mis ardores.


      350 En Villafant de Borgoña


      nací católico y noble,


      Dios quiere que sea mi brazo


      quien castigue sus traiciones.


      Del de Alansón, por lograr


      355 el intento que me oyes,


      aquella carta saqué


      llena de tantos favores.


      El amistad de los dos


      por tan grande se conoce


      360 que reina, ilustre Leoncio,


      un alma en dos corazones.


      Si en ti el vivir más amable


      tan resuelto no se espone


      y, titubeando el valor,


      365 halla el brío intermisiones,


      sin arrojarte al peligro


      puedes volverte a la corte


      del de Parma, porque yo,


      sin que el temor me congoje,


      370 he de porfiar restado


      hasta que en logros mejores


      de la hidra de la iglesia


      el cuello rebelde corte.


      El servicio de mi ley


      375 hace, al de mi rey conforme,


      que lince al laurel me reste


      y ciego al riesgo me arroje;


      con él compraron los triunfos


      los valerosos varones,


      380 cuanto aquél crece en peligros,


      éste se aumenta en honores.


      ¿Qué importa, pues, que los daños


      casi fatales se asomen,


      si el esponerse a vencerlos


      385 hace las glorias mayores?


      Flor es del campo la vida


      que, con varios tornasoles,


      bizarra empieza a la aurora


      y acaba triste a la noche.


      390 Si es infalible la muerte,


      ¿qué importa, en nuestras acciones,


      que a la carrera dudosa


      algo el límite se acorte?


      Feliz de aquél que a su curso


      395 dichoso límite pone.


      ¡Ea!, valiente Leoncio,


      dispón el ánimo noble


      porque su traición se ataje,


      porque su maldad se estorbe,


      400 porque Flandes se sosiegue,


      porque la fe se mejore,


      porque en su justo castigo


      infelizmente zozobre,


      al horror de un pistola


      405 o a la punta de un estoque,


      este amparo de ateístas,


      este asilo de hugonotes,


      este terror de la iglesia,


      este espanto de los hombres,


      410 este incendio de Alemania,


      este portento del Norte,


      este prodigio de Europa


      y este escándalo del orbe.


      leoncio 


      Si para la ejecución


      415 de aquese amagado golpe


      –que ya dichoso parece


      que amaga en su cuello el corte–


      fuere menester mi brazo,


      resuelto al riesgo se espone,


      420 apostándole a tu aliento


      heroicas emulaciones.


      baltasar  Dame los brazos, que espero


      que el Cielo piadoso logre,


      con su muerte deseada,


      425 todo el valor que propones.


      leoncio 


      Gente viene.


      baltasar  Pues la lengua


      deidad al silencio invoque


      y en la cárcel de los labios


      recatada se aprisione.


      Sale Lafín


      430 lafín  El príncipe, mi señor,


      quiere, Baltasar, que goces


      las fiestas con que estas islas


      aclaman su heroico nombre.


      baltasar 


      Iré contento a servirle.


      leoncio  [Ap.]


      435 Bien la industria se dispone.


      lafín  Por el de Alansón mereces


      mayores demostraciones.


      baltasar 


      Seré del príncipe esclavo.


      leoncio  [Ap.]


      Áspid es entre las flores.


      baltasar  [Ap.]


      440 ¡Qué bien disimula el alma


      todo el veneno que esconde!


      Vanse y salen Turín y Juana


      turín  Escucha un secreto, Juana,


      si te quieres detener.


      juana  Claro está, siendo mujer,


      445 que le oiré de buena gana.


      turín  Esa condición supuesta,


      prosigo, porque, en efeto,


      sé que guardas un secreto


      como un sastre un día de fiesta.


      450 Sabe, pues, que soy criado


      y que pretendo medrar.


      juana  Eso es llegarme a contar


      que en ser alcagüete has dado.


      turín  Sabe que en esto querría


      455 parte llegues a tener.


      juana  Eso es decir que ha de ser


      con mi ama la tercería.


      turín  Hame dado gran contento


      ver en ti tal sencillez.


      460 juana  En cosas de este jaez


      mátolas yo por el viento.


      Águila soy con basquiña


      y más si puedo ser más.


      turín  ¡Qué mala carne tendrás


      465 si eres ave de rapiña!


      El de Orange, mi señor,


      adora a tu ama Isabel;


      mas ella, honrada y crüel,


      no admite, firme, a su amor.


      470 Él, que ya el rigor le enfada,


      quiere en igual galanteo


      acabar con su deseo


      y darle una tarquinada.


      juana  Notable resolución.


      475 turín  Ya que su amor te refiero,


      escucha, Juana, que quiero


      pintarte su condición.


      Si en lo de la fe te hablo,


      jamás la que tiene sé,


      480 porque en cosas de la fe


      es hijo, Juana, del diablo.


      En materia de la guerra


      a Barrabás da, taimado,


      papilla, pues ha engañado


      485 la reina de Ingalaterra;


      a los príncipes que siente


      a propósito a su empresa,


      liberal pone la mesa


      a que coman libremente;


      490 mas no les sale barato,


      que todos al acabar


      las uñas han de dejar


      enclavadas en el plato.


      Si amante de alguna es,


      495 o por fuerza o por agrado,


      logra luego su cuidado


      pero déjala después.


      Si por ser doncella siente


      que a su afición no se aplica,


      500 «Con no serlo –la replica–


      se quita el inconveniente».


      Si es casada la mujer,


      la responde algo mohíno:


      «Sendereado está el camino,


      505 no puede echarse de ver».


      Si es viuda con recato,


      la dice en buen contrapunto:


      «¿Qué le importará al difunto


      que gocéis de un buen rato?»


      510 Conque, por fuerza o sin ella,


      que no se escapa prevén,


      en pareciéndole bien,


      viuda, casada o doncella.


      Las de estos estados casca


      515 porque haya algo en qué topar,


      que solteras es echar


      bonetes a la tarasca.


      Su modo ya le has sabido,


      de que inferir puedes ya


      520 que con tu ama será


      lo que con otras ha sido.


      juana  Si el de Orange, tu señor,


      pone así a su gusto fin,


      poco medrará, Turín,


      525 quien encuaderna su amor.


      turín  De ansia y de codicia lleno,


      ya que sus gracias concluyo,


      es pródigo de lo suyo


      y avariento de lo ajeno.


      530 Ésta, de metal sonoro,


      que te dé agora concierta.


      Dala una cadena


      juana  ¿Quién le ha de cerrar la puerta


      si abre con llave de oro?


      turín  También ésta has de tener.


      Dala una llave


      535 juana  Pues, ¿qué intentas de esta suerte?


      turín  Ya tienes la paga, advierte


      cómo la has de merecer:


      Esa llave que has tomado


      para que su gusto trace,


      540 a todas las puertas hace


      si la doble no se ha echado.


      Luego al punto que Isabel


      se recoja a su aposento,


      ignorante del intento


      545 deste Tarquino crüel,


      abriendo con ella has de ir


      hasta el cuarto, prevenida,


      del príncipe: «Recogida


      queda en él», le has de decir;


      550 que una vez en el garlito


      que tu cautela la deja,


      aunque ha de nacer su queja


      ha de morir su apetito.


      Ya su amor le da trabajo,


      555 y así, al fin, para dejalla,


      imagina que el gozalla


      es echar por el atajo.


      juana  Mi ama viene.


      turín  Pues adiós;


      no nos vea.


      juana  Con cuidado


      560 cumpliré lo concertado.


      turín  Sólo eso importa a los dos.


      Vase


      juana  Poco me refrena agora


      parecer interesada;


      que, por oro, no hay criada


      565 que no venda a su señora.


      Sale Isabel


      isabel  ¿Con quién estabas parlando?


      juana  Con Turín me entretenía.


      isabel  ¿Qué era lo que te decía?


      juana  Del de Orange estaba hablando.


      570 isabel  Pues no digas nada de él.


      juana  Obedecerte pretendo.


      isabel  A un francés, Juana, que entiendo


      que en pasando ese cancel


      hallarás, dile que hablarle


      575 quiere una dama. [Ap.] (Ya estoy


      determinada).


      juana  Yo voy


      a servirte y a llamarle.


      Vase


      isabel  En París fue amante mío,


      ¡Cielos!, Baltasar Gerardo,


      580 joven que, amante y gallardo,


      pudo rendir mi albedrío.


      Hasta ahora el alma ignora


      si le trae este cuidado,


      para aquesto le he inviado


      585 a llamar con Juana agora.


      Dichosa mil veces yo


      si es tan constante después


      de esta ausencia.


      Salen Juana y Leoncio


      juana  Aquesta es


      la que llamaros mandó.


      leoncio 


      590 Si acaso vuestra deidad


      para que os sirva me llama


      [Ap.] (ésta, ¡Cielos!, es la dama


      que rindió mi voluntad),


      os suplico, pues es justo,


      595 hagáis en esta ocasión


      más grande mi obligación


      con decirme vuestro gusto.


      isabel  Que me perdonéis os pido


      y os volváis, que esa criada


      600 os ha llamado engañada


      de las señas del vestido.


      leoncio 


      Ya que mi estrella oportuna


      me ha dado aquesta ocasión,


      aprovechar es razón


      605 el favor de la Fortuna.


      isabel  Proseguid lo que queréis.


      leoncio 


      Ya que licencia me dais,


      pues bizarra me abrasáis,


      que piadosa me escuchéis.


      610 Mirando en vos la deidad


      que por prodigiosa adoro,


      secreta fuerza que ignoro


      violenta mi voluntad;


      al llegarla a reparar


      615 libre fue el discurso mío,


      porque no fuera albedrío


      si se pudiera forzar;


      bien que hay poca distinción,


      aunque el desvelo lo esfuerza,


      620 de inclinar con mucha fuerza


      a forzar la inclinación.


      Nace de ella, aunque es locura


      de mi ciega pretensión,


      el que me atreva, Faetón,


      625 al cielo de esa hermosura;


      y así os pido que, piadosa,


      perdonéis a mi cuidado


      por obrar subordinado


      de fuerza tan poderosa,


      630 declarándose con vos,


      pues que tiene en su desvelo


      por disculpa a todo un cielo


      y por causa a todo un dios.


      isabel  Cuando perdón me pedís,


      635 disculpara vuestro error


      si la causa del amor


      fuera como referís,


      mas yo, que a creer he llegado


      que uno y otro es fingimiento,


      640 por castigo me contento


      que quedéis desengañado.


      leoncio 


      A ponderar no me ofrezco


      los rayos con que abrasáis.


      isabel  Aunque sé que me engañáis,


      645 la lisonja os agradezco.


      Por otro Juana os juzgó,


      Baltasar Gerardo fue


      el que a llamar invié,


      como en París se crió.


      650 Y así, dándola licencia


      de que lo vuelva a llamar,


      os suplico deis lugar


      para aquesta diligencia.


      leoncio 


      De Francia los dos venimos,


      655 amigos tan uniformes,


      que en los dos pechos conformes


      toda un alma repartimos.


      Y así, por la estrecha unión


      que en los dos he ponderado,


      660 ya que no sea vuestro agrado,


      merezca vuestra atención.


      isabel  Tema es pasión tan ardiente;


      verdad, que advertida fundo,


      que ya el amor en el mundo


      665 no nace tan de repente.


      leoncio 


      Cuentan, mostrando el rigor


      de su fuerza poderosa,


      que la espuma es madre hermosa


      de la madre del Amor.


      670 Con presteza singular,


      aquésta se forma cuando,


      en las olas tropezando,


      se cuaja el agua en la mar.


      Que es decir, a mi entender,


      675 debajo deste esterior,


      que para nacer amor


      sólo un golpe es menester.


      Mira si el mío en tal calma


      podrá aumentar sus enojos


      680 si todo el sol de tus ojos


      ha dado el golpe en el alma.


      isabel  Para no precipitarte


      en nuevos empeños hoy,


      sólo te diré que estoy


      685 empeñada en otra parte.


      Viendo proceder tu daño


      con semejante violencia,


      a costa de una indecencia,


      quiero darte un desengaño.


      leoncio  [Ap.]


      690 ¡Piedad de mí, Santos Cielos!,


      pues en aqueste rigor


      me estoy muriendo de amor


      y abrasándome de celos.


      isabel  Ya a esa pasión tan terrible


      695 irá apagando el ardor


      este reparo.


      leoncio  A mi amor


      no le enfrena lo imposible.


      isabel  Viendo el que en tu pecho arde,


      para apagarle prudente,


      700 el que huye es el valiente


      y el que espera es el cobarde.


      leoncio 


      Vencerme infelice trato.


      juana  [Ap.]


      ¡Qué cansado es quien porfía!


      leoncio 


      ¡Detente!


      isabel  ¡Ya es grosería


      705 atreverse a mi recato!


      Vanse las dos


      leoncio 


      ¿Qué importa que otro, dichoso,


      siendo deste cielo Atlante,


      sea tan grande contrario,


      si mi afición es más grande?


      710 Pero lo imposible en mí,


      sin que el afecto me arrastre,


      corra a los ojos la venda


      para que el riesgo repare.


      Alas tiene Amor, sus alas,


      715 el fuego en que ardo apaguen,


      bátalas, pues, orgulloso


      porque la llama se ataje.


      Sea la atención la que


      el ascua embote flamante,


      720 mas ¡ay! que el amor se aumenta


      con ver las dificultades.


      Ciego anduve en el principio,


      pues no previne, arrogante,


      que soplando con las alas,


      725 había de avivar el aire.


      Sale Baltasar


      baltasar 


      ¡Ea!, valiente Leoncio,


      cansado el Cielo al embate


      de verse estar repitiendo


      tan sacrílegas maldades


      730 (que las lágrimas vertidas


      de los pobres miserables


      saben llegar hasta el Cielo


      aunque al suelo se derramen),


      ha dispuesto que mi brazo


      735 deste monstruo que, espantable,


      es el horror de la Iglesia,


      las pretensiones ataje.


      A los reyes de Navarra


      y de Dinamarca hace


      740 hoy un convite a la usanza


      de los países de Flandes.


      Que asista a su cuarto manda


      mientras en tropas marciales


      alienta armado en campaña


      745 civiles parcialidades.


      Oficioso en su servicio,


      en el convite he de hallarme


      para echarle en la bebida


      un veneno penetrante


      750 que traigo dispuesto, con que


      paren sus atrocidades.


      Esta carta en que el de Parma


      a esta acción me persuade,


      porque el secreto no sepan,


      quiero que en tu pecho guardes.


      Dásela y méte[sela en] el pecho Leoncio


      755 ¡Ea!, valeroso amigo,


      la fama esta hazaña esmalte


      en padrones de alabastro


      y en láminas de diamante.


      Muy de noche ha de ser cuando


      760 aqueste festín se acabe.


      A Isabel, a quien adoro,


      pretendo robar amante.


      leoncio  [Ap.]


      Baltasar es, ¡Cielo injusto!,


      la causa de despreciarme.


      baltasar 


      765 Dispón en tanto, veloces,


      dos caballos que en el aire


      haya el Bóreas engendrado,


      para librarla y librarme;


      que aunque estrañes, advertido,


      770 el que la tengo por fácil


      o que discurro indiscreto


      con novedad semejante,


      yo confío de su amor


      que ha de atreverse constante,


      775 dándola mano de esposo,


      a una fineza tan grande.


      Y con tu amparo, venciendo


      montes de dificultades,


      ni hay peligro que me asuste


      780 ni temor que me contraste.


      La seña es ese clarín.


      Tocan


      leoncio  [Ap.]


      De aquí sus rigores nacen.


      ¡Oh, cómo en comparación


      de aquestas llamas voraces


      785 viene a ser átomo breve


      todo el incendio de antes!


      Pues rendido a este despecho,


      es ya preciso que pase


      a los estremos de loco


      790 de los principios de amante.


      baltasar 


      Túmulo ha de ser la mesa


      que es tálamo a sus manjares;


      mas ¿qué fiesta hay en el mundo


      que en ser tragedia no pare?


      leoncio  [Ap.]


      795 Muera Baltasar, mas ¿cómo


      una voz tan detestable


      se articula? Como Amor


      es una deidad errante.


      Quebrando un rayo le pintan,


      800 ¿qué mucho, pues, que a su embate


      si todo un rayo se rinde,


      que todo un honor se ultraje?


      Muera Baltasar. La lengua


      el modo advertida calle


      805 por no hacelle al repetille


      dos veces abominable.


      Conseguir dichoso intento,


      haciendo verter su sangre,


      la hermosura de Isabel


      810 y privanza del de Orange,


      sin que pueda reprimirme,


      sin que llegue a reportarme,


      una amistad tan estrecha


      y una traición tan infame.


      baltasar 


      815 Dame los brazos y adiós.


      leoncio 


      Él del peligro te saque.


      baltasar 


      O he de vencer o morir.


      leoncio 


      Eso será lo más fácil.

    
  



  

    

      

        JORNADA SEGUNDA


      


      Salen Leoncio y Lafín


       


      lafín  Mira cómo está el palacio.


      leoncio 


      820 Ved que mi audiencia es precisa.


      lafín  Yo estoy, francés, muy deprisa.


      leoncio 


      Yo, flamenco, muy despacio.


      lafín  ¿Pues qué cosa ser podrá


      que le baste a detener,


      825 si sentándose a comer


      con los dos reyes está?


      leoncio 


      Ya yo le estoy viendo y pues,


      no obstante el impedimento,


      hablar al príncipe intento,


      830 cosa de importancia es.


      lafín  Cuando a hacerlo te abalances,


      por los estorbos presentes,


      aunque es fácil que lo intentes,


      no es posible que lo alcances.


      835 Secretario soy y amigo


      del de Orange, circunstancia


      no hay alguna de importancia


      que no despache conmigo,


      y así os podéis declarar


      840 si hasta acabar de comer


      no se puede detener


      lo que hubiéreis de tratar.


      leoncio 


      Porque, ignorando mi fe,


      por necio no me tengáis,


      845 si con atención estáis


      lo que quiero os contaré.


      lafín  Proseguid desmarañando


      todo el énfasis que alienta


      vuestra duda, haciendo cuenta


      850 que al de Orange estáis hablando.


      leoncio 


      Baltasar, que se ha fingido


      criado del de Alansón,


      a darle muerte a traición


      a aquesta corte ha venido.


      855 Porque más seguro parta,


      el de Parma le ha inviado,


      habiéndole negociado


      el pretexto de esa carta.


      Al de Orange quise ver


      860 para avisarle, Lafín,


      cómo en aqueste festín,


      en pidiendo de beber,


      un veneno que trae fuerte


      en el vaso le ha de echar,


      865 traidor, llegando a lograr


      la tragedia de su muerte.


      A comer se sientan ya,


      el daño amenaza instante.


      Ve agora si es importante


      870 que sepa el riesgo en que está.


      Calva es la Ocasión, con sello


      enseña con evidencia


      que es menester diligencia


      para asilla del cabello,


      875 que, al fin, aunque con presteza


      sigan su continuación,


      nadie alcanza a la Ocasión


      en volviendo la cabeza.


      lafín  Aunque a comer se han sentado,


      880 no el daño temas presente,


      que yo estorbaré prudente


      el riesgo que has ponderado.


      leoncio 


      Sí, mas con modo ha de ser


      que no se sepa, en efeto,


      885 que yo descubrí el secreto.


      lafín  Así se ha de disponer.


      leoncio 


      Para aquesto, vigilante


      hablarle quise y leal.


      lafín  Él premiará, liberal,


      890 aviso tan importante.


      leoncio 


      Pues yo me paso a este lado


      por no dar, Lafín, lugar


      el que llegue a sospechar


      que su intento he revelado.


       


      Descúbrense a la mesa, comiendo, el rey de Navarra y [el de] Dinamarca


      y el príncipe, y sirviendo Baltasar y otros, y pásase a ellos Leoncio


      príncipe 


      895 Corrido y avergonzado


      me pongo a las mesas hoy,


      pues no siendo rey


      estoy entre dos reyes sentado;


      y para el solio que intento


      900 cualquiera, es cosa segura,


      podrá tener más ventura


      mas no más atrevimiento.


      baltasar  [Ap.]


      Su loca ambición penetro.


      rey de dinamarca 


      ¡Cuánto más valor abona


      905 el merecer la corona


      que no el heredar el cetro!


      rey de navarra 


      Poco en este mundo hace


      para ser grande varón


      quien por cierta sucesión


      910 es rey desde cuando nace.


      príncipe 


      Siempre el valor ha estragado


      el derecho de la herencia,


      pues si a aquesta preeminencia


      se atreve alguno restado,


      915 aunque al aliento se una


      el ser más merecedor,


      hace infames el valor


      y hace reyes la fortuna.


      rey de dinamarca 


      Para alcanzar ese nombre


      920 no fuera de estorbo nada


      a no ser la fe jurada,


      sagrado freno del hombre.


      príncipe 


      Esa consideración


      aquí no tiene lugar,


      925 pues es lícito violar


      por reinar la religión,


      que en cualquier estado es llano


      que, atropellando su ley,


      el primero que fue rey


      930 empezó por ser tirano.


      Esta dotrina, que fundo,


      que es cierta están aprobando


      Alejandro y César cuando


      se alzaron con todo el mundo.


      935 Alcibíades, varón


      verdaderamente fuerte,


      porque le falto la suerte


      amancilla su opinión;


      de manera que, apurado,


      940 consiste sólo, sospecho,


      ser bien hecho o ser mal hecho


      en ser o no desdichado.


      Y esto es verdad –¡vive Dios!–


      pues, sin discrimen alguno,


      945 lo que es infamia en el uno


      viene a ser triunfo en los dos.


      baltasar  [Ap.]


      ¡Oh, cómo sin atención,


      de ambiciosa rabia lleno,


      está vertiendo el veneno


      950 que tiene en el corazón!


      rey de navarra 


      Sin otra esperanza alguna


      para rey llegarme a ver,


      sólo mi aliento ha de ser


      quien fabrique mi fortuna.


      rey de dinamarca 


      955 Feliz quien rey ha nacido,


      pues logra, en igual estado,


      la gloria de ser amado


      sin el horror de temido.


      príncipe 


      La opinión contraria siento:


      960 que para mandar mejor,


      como me tengan temor,


      ténganme aborrecimiento.


      rey de navarra 


      Siempre fue en mi estimación,


      si he de decir la verdad,


      965 la mayor felicidad


      reinar en el corazón.


      rey de dinamarca 


      Lograr esa dicha espero


      si mi reino, más prudente,


      admite uniformemente


      970 la religión de Lutero.


      rey de navarra 


      Convendrálo ejecutar,


      porque el vasallo y el rey,


      si son de diversa ley,


      no se podrán conservar.


      príncipe 


      975 Eso en el conceto mío


      notable rigor sería.


      rey de navarra 


      ¿Por qué?


      príncipe  Porque es tiranía


      cautivar el albedrío;


      y así, como a mi obediencia


      980 consiguiera el ajustallos,


      yo les diera a mis vasallos


      la libertad de conciencia;


      pues como sin que se alteren


      leales llegue a tenellos,


      985 reine yo en las vidas y ellos


      den el alma a quien quisieren.


      rey de navarra 


      Dejando aquesta cuestión


      para otra solicitud,


      brindemos a la salud


      990 de mi primo el de Alansón.


      príncipe 


      Porque le mire la Europa


      en el puesto que desea.


      Baltasar Gerardo sea


      el que nos sirva la copa.


      leoncio 


      995 ¿A qué aguardas, Baltasar?


      baltasar 


      Bien me avisas recatado.


      [Ap.] (El veneno preparado


      en el vino le he de echar).


      Hace que se le echa


      lafín  [Ap.]


      Aquí es menester prudencia.


      baltasar  [Ap.]


      1000 Buena va la confección.


      Dale de beber


      Brindis a que el de Alansón...


      lafín  ¡Deténgase vuecelencia!


      príncipe 


      ¿Qué intentas, Lafín?


      lafín  Que atento


      me escuche antes de beber.


      leoncio  [Ap.]


      1005 Cierta su muerte ha de ser.


      baltasar  [Ap.]


      Malogrado se ha mi intento.


      lafín  Un astrólogo escelente,


      que hoy ha llegado a la corte


      después que por todo el Norte


      1010 ganó fama de eminente,


      me ha avisado que un francés


      a vuecelencia ha de dar


      veneno; y, para estorbar


      riesgo que tan grande es,


      1015 las señas me refirió


      del francés, y atentamente,


      confiriéndolas prudente,


      mi cuidado averiguó,


      para llegar a escusar


      1020 un tan lastimoso caso,


      que el veneno está en el vaso


      y el culpado es Baltasar.


      baltasar  [Ap.]


      Si hubo gentil que, valiente,


      porque el golpe no acertó,


      1025 la mano a las brasas dio,


      preciso será que intente


      mi muerte con tal violencia,


      pues mi estrella se conforma


      con la suya; de esta forma


      1030 he de probar mi inocencia.


      Va a beber y detiénele el príncipe


      príncipe 


      Tente, Baltasar Gerardo,


      que es tan grande mi denuedo


      que ninguno ha puesto miedo


      a mi corazón gallardo.


      1035 Por orden del de Alansón


      a mi servicio has venido,


      no es posible que atrevido


      intentes tan gran traición.


      Tómale el vaso y arrójale


      No digan en tal violencia,


      1040 al consentir la esperiencia,


      que de su fe se ha dudado.


      Al astrólogo que fue


      quien antevió el pensamiento,


      ni se agradezca el intento


      1045 ni crédito se le dé,


      que aunque por cierto recibe,


      Lafín, el mundo que el cielo


      en el zafir de su velo


      nuestros sucesos escribe,


      1050 haciendo de estrellas nombres


      con que atento los penetra,


      es tan obscura la letra


      que no la entienden los hombres.


      Y así, para comprobar


      1055 de aquesta verdad el fin,


      a ese astrólogo, Lafín,


      al instante se ha de ahorcar,


      pues si adivinar supiera


      los fracasos que declara,


      1060 este caso adivinara.


      Y así, entender es quimera


      que pueda Lafín, aquí


      escusarme a mí la muerte


      quien no sabe en igual suerte


      1065 escusarla para sí.


      lafín  [Ap.]


      Nada a su valor le muda.


      príncipe 


      De nuevo el brindis apresta,


      no interrumpamos la fiesta


      con el azar de la duda.


      lafín  [Ap.]


      1070 A más confusión me ofrezco.


      Dale a beber Lafín


      príncipe 


      Sólo Gerardo ha de ser


      quien me ha de dar a beber.


      baltasar 


      Honras son que no merezco.


      Dale a beber


      príncipe 


      Brindis a que el de Alansón


      1075 venza valiente en campaña


      los ejércitos de España.


      rey de navarra 


      Yo quiero hacer la razón.


      rey de dinamarca 


      Yo también, pues a su fama


      iguales nos inclinamos.


      príncipe 


      Levantad las mesas.


      1080 rey de navarra  Vamos


      a visitar a madama.


      príncipe 


      Con el sarao prevenido


      nos consumirá la fiesta


      lo que de la tarde resta.


      baltasar  [Ap.]


      Muerto estoy.


      1085 leoncio  [Ap.] Y yo corrido.


      Vanse y sale Isabel y detiene a Baltasar


      isabel  ¡Baltasar!


      baltasar  [Ap.] Huir es fuerza


      este peligro; mas no


      que, si estoy ciego, no es mucho


      que tropiece en mi afición.


      1090 isabel  A pedirte lastimada


      me trae, Gerardo, mi honor,


      como a amante una fineza,


      como a noble, una atención.


      baltasar 


      ¿Sabes lo que ha sucedido?


      1095 isabel  Sé que Lafín intentó,


      con pretesto de leal,


      destruir a tu opinión.


      Bien como al sol, cuando hermoso,


      siendo del mundo farol,


      1100 llueve rayos su deidad,


      nieva luces su esplendor,


      a cuyo carro una nube


      desvanecer intentó;


      si bien, contrastada al fin


      1105 de su luciente arrebol,


      se conoce que el llegar


      a turbarle la color


      son envidias de la nube


      pero no faltas del sol.


      baltasar 


      1110 Prosigue, pues, lo que intentas.


      isabel  No ignoras cómo el arpón


      del niño dios en tu afecto


      toda el alma me pasó.


      Y no le parezca a nadie


      1115 que es inadvertido error


      confesar una mujer


      claramente su afición.


      Acorde una lira, a Troya


      muro capaz fabricó;


      1120 emblema es de amor la lira,


      mostrando con perfección


      que aun en los cantos imprime


      sus incendios este ardor.


      ¿Qué mucho, pues, que, mujer,


      1125 dé mis ansias a la voz,


      si las piedras, con ser piedras,


      se sujetan al amor?


      Salístete de París


      sin saberse la ocasión.


      1130 Paso por esta tibieza


      por ver el tiempo en que estoy,


      que para hallar una queja


      merecida estimación,


      es menester ser querida


      1135 y no sé yo si lo soy.


      En aqueste tiempo Blanca


      con el de Orange casó,


      trayéndome en su servicio


      a merecer su favor.


      1140 Amante el príncipe mío,


      rayo es del Austro feroz,


      que obra con más fuerza donde


      halla más contradicción.


      Las diligencias que ha hecho


      1145 para rendir mi valor


      dejo, pues que le conoces,


      a tu consideración.


      Finalmente a una criada


      aquesta llave la dio


      Sácala


      1150 para que con ella pueda,


      en viendo que hay ocasión,


      llegar del príncipe al cuarto


      a avisarle cómo yo


      quedo en el mío a ser presa


      1155 de su lasciva intención.


      Del mismo, ¡piedad del Cielo!,


      cómplice aleve el temor,


      cogiéndola de improviso,


      el secreto descubrió,


      1160 con que en peligro tan grande


      mirando infeliz estoy


      agonizando a la vida


      y zozobrando al honor.


      Si eres noble, no consientas


      1165 que se logre su furor,


      pues no se pueden soldar


      las quiebras de la opinión.


      Si eres amante, no dejes


      que aqueste tirano atroz


      1170 le robe al alma, inhumano,


      la joya de más valor.


      De diez a once el de Orange,


      sin conocer superior,


      gasta en el despacho. En tanto


      1175 que está en esta ocupación,


      con esta llave a mi cuarto


      has de ir, Baltasar, que yo


      le tendré para el efecto


      con bastante prevención.


      1180 Líbrame de este peligro,


      pero con suposición


      que he de tener por disculpa


      el que con mi esposo voy.


      Por mujer, viéndome triste,


      1185 te toca esta obligación;


      por dama, siendo infeliz,


      te merezco este favor;


      que ver un hombre a su dama


      en ajena posesión,


      1190 si pudiéndolo estorbar


      de cobarde lo dejó,


      o no tiene voluntad


      o no es capaz de razón,


      porque tenerla y sufrirlo


      1195 implica contradicción.


      baltasar 


      ¡Sabe el Cielo...!


      isabel  No te arrojes


      a responderme veloz.


      Para restarte al empeño


      duda la resolución,


      1200 que quien presto se resuelve,


      con afecto o con rencor,


      suele, a vista del peligro,


      pararse en la ejecución;


      y será yerro culpable,


      1205 Baltasar, entre los dos,


      empezarlo de obligado


      y dejarlo de temor.


      Esta es la llave, si acaso


      con ardimiento mejor,


      1210 atrevido, desempeñas


      tu primera inclinación.


      Dásela


      La esperiencia será sola,


      en las dudas en que estoy,


      del comento de tu gusto


      1215 la mejor esposición.


      Celoso en sus brazos ya


      me adivina, a cuyo horror


      ha entorpecido el discurso


      la misma imaginación.


      1220 Por esta causa la lengua


      las voces que al aire dio


      vuelve, Gerardo, a mi pecho


      como a su propia mansión,


      pues es fuerza que en mis ansias


      1225 te mueva con más ardor


      el concepto de los celos


      que el afecto de la voz.


      Vase


      baltasar 


      ¡Cielos! ¿Qué es esto que escucho?


      Esta llave me dejó


      1230 para que al príncipe estorbe


      tan torpe resolución.


      Mientras asiste al despacho


      –la hora me señaló


      viendo que le tiene entonces


      1235 ocupado su ambición–


      si solo ve los papeles...


      Cuánto, Cielos, es mejor


      ir a su cuarto y matarle


      con intrépido furor,


      1240 pues no hay puerta que a esta llave


      la haga contradicción,


      siendo fácil el librarme,


      entre el ruido y el rumor,


      teniéndome dos caballos


      1245 Leoncio, en quienes los dos


      no huyendo vamos: volando


      por esa etérea región.


      Si no abrevio, pues, agora


      el medio que se ofreció,


      1250 para lograr el deseo


      no he de topar ocasión.


      De aquesta forma, si tiene


      efecto mi pretensión,


      Flandes vuelve a recobrar


      1255 la paz feliz que perdió,


      Isabel, a quien adoro,


      asegura así su honor.


      Lo heroico siempre en el mundo


      con el riesgo se compró,


      1260 en vano se resta al triunfo


      quien no se niega al temor.


      Rosas coronan a Venus,


      teñidas del rojo humor


      que vertió su planta, siendo


      1265 segura demostración


      que hace hermosa la corona


      la sangre que la esmaltó.


      Para que en el cielo Alcides


      llegue a ser constelación,


      1270 el mismo cielo primero


      en los hombros sustentó.


      ¿Qué mucho, pues, que al peligro


      me arroje, a su imitación,


      si se nota de una estrella


      1275 y se aprende de una flor?


      ¡Ánimo!, pues esta noche


      he de ser ejecutor


      del castigo que merece


      su rebelde obstinación.


      1280 Logre la entrada esta llave


      de su cuarto, ¡Cielos!, hoy,


      que a pesar de cuanto ofusca


      a su determinación,


      la espada que al lado ciño,


      1285 como otro nuevo Sansón,


      al morir será matando


      quien le pase el corazón;


      que aunque lo humano cobarde


      se estremezca a este pavor,


      1290 la muerte nunca es asombro


      cuando la causa es de Dios.


      Vase y salen Turín y le príncipe


      turín  Ya he dicho la condición


      a Juana de vuecelencia.


      príncipe 


      Sabe que tendré paciencia


      1295 para tanta dilación.


      turín  Esta noche dice que


      a Isabel conseguirás.


      príncipe 


      Pues no lo dilate más


      porque no lo sufriré.


      1300 turín  Firme es bien que te repares


      si gozas de su deidad.


      príncipe 


      Durará mi voluntad


      lo que mi gusto durare.


      Yo soy desta condición,


      1305 que, aunque más parezca injusto,


      en acabándose el gusto,


      ¿qué importa la obligación?


      turín  ¿Y el honor de la cuitada?


      príncipe 


      Que se soldará, imagina.


      1310 turín  No es muy santa la dotrina


      pero es muy acomodada.


      príncipe 


      Buscar será necesario


      remedio para su honor.


      turín  Más fácil será, señor,


      1315 pedírsele a un boticario.


      La Juana para los dos


      lo desea disponer,


      mas aunque es buena mujer


      es mal sastre, ¡vive Dios!


      príncipe 


      1320 Vila penetrar mi intento


      y para lo de tercera


      juzgué que un águila era.


      turín  Vaya a propósito un cuento:


      Una zorra se topó


      1325 de una mujer la cabeza,


      de cuya muerta belleza


      no pocos rasgos quedó.


      Alabárselos concierta,


      mas después que con cuidado,


      1330 vuelta de uno y otro lado,


      conoció que estaba muerta,


      con presteza (que celebro)


      dijo la zorra después:


      «Cabeza, cabeza es


      1335 pero no tiene celebro».


      príncipe 


      Traducida con primor


      está la emblema, Turín.


      turín  Obra de mi ingenio, al fin.


      príncipe 


      ¿Eres poeta?


      Señor,


      1340 coplas escribo, aunque sé


      no hay cosa que más destruya.


      príncipe 


      Vaya alguna obra tuya.


      turín  Cuatro décimas diré,


      en las cuales un amante


      1345 se disculpa que ha dejado


      a su dama de enfadado.


      príncipe 


      Buen asunto, di adelante.


      turín  «Con mil estremos ardientes


      fino te empecé a adorar,


      1350 aunque aqueso del durar


      no está en manos de las gentes.


      Yo te confieso que sientes


      justamente en mi rigor


      mirar cuán tibio su ardor


      1355 pavesa ya llega a ser,


      pero ¿qué tengo de hacer?,


      acabóseme el amor.


      No amarte cuando inhumano


      algún astro me desvía


      1360 no puede ser culpa mía,


      puesto que no está en mi mano.


      En desengañarte es llano


      que sólo servirte intento,


      porque si ya el pensamiento,


      1365 como digo, te olvidó,


      ¿para qué es bueno que yo


      te quiera de cumplimiento?


      Si he de decir la verdad,


      de servirte tengo gana,


      1370 mas no sé cómo se sana


      esto de la voluntad.


      Si siempre a la libertad


      preceptos y leyes mide,


      que me incline al Cielo pide


      1375 que te quiera, pues es justo,


      que mientras durare el gusto


      no hayas miedo que te olvide.


      Respeto en mí se miró


      el callártelo prudente,


      1380 no ha de decir claramente


      un hombre: “ Esto se acabó”.


      Esto supuesto y que yo


      aunque te quise no es bien


      negar lo que todos ven;


      1385 aquí paz y después gloria,


      que aquí se acaba la historia


      por siempre jamás, amén».


      Sale Lafín


      lafín  ¡Deme albricias vuecelencia!


      príncipe 


      Pues, ¿de qué, Lafín, las quieres?


      1390 lafín  De que ya, señor, a Amberes


      aquietó la diligencia.


      príncipe 


      Di el cómo.


      lafín  Rara crueldad.


      Ya sabe se publicó


      un edicto en que mandó


      1395 saliesen de la ciudad


      los católicos que había.


      Y para que no se entienda


      que codicia de la hacienda


      a vuecelencia movía,


      1400 mandó que nadie impidiese


      ni en ningún modo estorbase


      el que consigo llevase


      todo aquello que pudiese.


      Fuera de muchos varones


      1405 que el edicto comprehendió,


      fraile ninguno quedó


      de todas las religiones.


      Y así el trato imaginado


      cesó con tal prevención,


      1410 si bien causó compasión,


      según, señor, han contado


      relaciones continuadas,


      ver, descalzos y llorosos,


      cargados los religiosos


      1415 de las riquezas sagradas,


      con lastimosos ejemplos,


      al llevar, causando asombros,


      a otra morada en sus hombros


      las reliquias de sus templos,


      1420 a quienes con humildad


      reverenciaba la gente,


      siendo tantas comúnmente,


      por toda aquella ciudad,


      las lágrimas que vertían


      1425 que como al suelo bajaban


      parecían que lloraban


      aun las piedras que lo vían.


      príncipe 


      ¿Ves cuanto me has referido?


      lafín  Sí, gran señor.


      príncipe  Pues contados,


      1430 son cincuenta mil ducados


      lo que aqueso me ha valido.


      lafín  Pues ¿de qué modo?


      príncipe  Esa gente


      dio en una emboscada mía


      que prevenida tenía


      1435 para ese efecto, prudente.


      Y mirando bien el fin


      en que su hacienda zozobra,


      les hicieron buena obra,


      pues quitándoles, Lafín,


      1440 sin hacerles estorsiones,


      cuanto oro y plata sacaron,


      para adelante quedaron


      muy seguros de ladrones.


      turín  [Ap.]


      ¡Oh, qué bárbara sentencia


      1445 les pronunció su codicia!


      Pero ¿cómo hará justicia


      el que no tiene conciencia?


      lafín  Yo confieso aquí a los dos


      que el socorro fue oportuno.


      turín  [Ap.]


      1450 Es un santo sin ayuno


      el de Orange, ¡vive Dios!


      Con afectos repetidos,


      a los ministros del clero


      si otros quitan el sombrero,


      1455 él les quita los vestidos.


      príncipe 


      Con aquesta cantidad


      puedo proseguir la guerra


      mientras sabe Ingalaterra,


      Lafín, la necesidad.


      1460 Armado al de Parma vi,


      y viéndome sin dinero


      con un ejército entero,


      en esa cautela di.


      Nadie lo llegue a culpar,


      1465 pues en el aprieto ahorré


      todo aquello que no fue


      el quitarlo del altar.


      lafín  [Ap.]


      Quisiérale reprehender


      tan grande inhumanidad,


      1470 mas no puede una verdad


      si es cruda darse a comer.


      turín  Fue cristiana providencia.


      príncipe 


      La necesidad prevén


      para disculpa.


      turín  [Ap.] ¡Oh, qué bien


      1475 sabe un caso de conciencia!


      príncipe 


      A no hallar este camino


      dineros no había de haber.


      turín  No es seguro enriquecer


      empobreciendo al vecino.


      príncipe 


      1480 Salte allá afuera, Turín.


      Di a Juana que con cuidado


      haga lo que la he mandado.


      Vase Turín


      Y tú escúchame, Lafín,


      con cuidadosa atención:


      1485 Saber el pecho previene


      todo el principio que tiene


      de Gerardo la traición,


      porque entonces, sin temor


      no haberla crédito dado,


      1490 más fue materia de estado


      que no efecto del valor.


      Pues si el veneno bebiera


      y la muerte en él hallara,


      el delito castigara


      1495 pero el modo no supiera.


      Y ya para cautelar


      aqueste peligro bien


      es fuerza saber de quién


      nos habemos de guardar.


      1500 Y cuando aquesto cesara,


      lo mismo, Lafín, hiciera,


      porque Holanda no supiera


      y porque Europa ignorara


      que hay hombre en ella tan fuerte


      1505 que puede, fiero homicida,


      en desprecio de su vida,


      llegar a lograr mi muerte.


      lafín  Aunque por no ocasionar,


      señor, escándalo allí


      1510 del astrólogo fingí


      aviso tan singular,


      un francés, señor, que es


      quien siempre le ha acompañado,


      la traición me ha revelado.


      príncipe 


      1515 Pues llámame a ese francés.


      Vase Lafín


      Al orbe asombro, temido,


      al vulgo empeño, engañado,


      al rey irrito, enojado,


      y al Cielo injurio, atrevido;


      1520 conque ya el valor tropieza


      entre peligros tan llanos,


      que ellos tienen muchas manos


      y yo sólo una cabeza.


      A pesar destos espantos,


      1525 mi vida he de asegurar,


      mas ¿cómo ha de sosegar


      quien tiene ofendido a tantos?


      Por aquesto temeroso


      recelo el fin de mi suerte,


      1530 porque nadie hasta la muerte


      puede llamarse dichoso.


      Salen Lafín y Leoncio


      lafín  Refiere con brevedad


      el aviso que me has dado.


      leoncio 


      Cuanto Lafín ha contado


      1535 a vuecelencia es verdad.


      No obstante lo sucedido,


      Gerardo esta noche, advierte,


      que tiene de dar la muerte


      a vuecelencia atrevido.


      1540 Por no hacerme sospechoso


      el modo no pregunté,


      aunque de sus labios sé


      que ha de intentarlo alevoso.


      En hallando cualquier modo,


      1545 traidor, le ha de ejecutar,


      porque tiene Baltasar


      resolución para todo.


      príncipe 


      Yo haré, a su castigo atento,


      pues miro la deslealtad,


      1550 que no llegue a mi crueldad


      el tirano de Agrigento.


      leoncio 


      Juzga con tan torpe hazaña


      el de Parma sin soldados


      reducir estos Estados


      1555 a la obediencia de España.


      príncipe 


      En nada me ha aventajado,


      que darle muerte, advertido,


      aunque no lo he conseguido,


      muchas veces lo he intentado.


      1560 lafín  ¿Y cómo resuelve, en fin,


      obviar el inconveniente?


      príncipe 


      Que vayas secretamente


      a su posada, Lafín,


      y poniéndole en prisión,


      1565 con toda atención repares


      cuantos indicios hallares.


      lafín  A servir a vuecelencia


      fina mi lealtad se exhorta.


      príncipe 


      Ya ves, Lafín, lo que importa


      1570 un hora de diligencia.


      Vase Lafín


      Tú, francés, sin que repares


      haya o no dificultad,


      por premio de tu lealtad,


      propone lo que gustares.


      leoncio 


      1575 De Isabel apasionado…


      príncipe 


      ¿Tan aprisa afectuoso?


      leoncio 


      Más me reparo celoso,


      gran señor, que enamorado.


      príncipe 


      ¿Quién, logrando su afición,


      1580 tal dicha alcanza, francés?


      leoncio 


      Baltasar Gerardo es


      quien merece su atención.


      príncipe  [Ap.]


      Ya en semejante ocasión


      llego a dudar, sospechoso,


      1585 si este francés de celoso


      ha esforzado la traición.


      leoncio 


      Sólo mi lealtad concierta


      sin mirar otro interés...


      Llaman. Sale Juana al paño


      príncipe 


      Espera, veré quién es


      1590 el que llama a aquesta puerta.


      juana  Ya, señor, queda Isabel


      retirada en su aposento,


      pareciendo que ella misma


      esta ocasión ha dispuesto


      1595 por habernos prevenido


      el recato y el silencio.


      príncipe 


      Pues ¿cómo, teniendo llave


      y pudiendo abrir, tan recio


      a aquesta puerta has llamado?


      1600 juana  Esa llave que ha propuesto


      halló Isabel, y fue fuerza


      valerme de aqueste medio.


      [Ap.] (Quiérole callar que yo


      he confesado de miedo


      1605 a mi ama cómo intenta


      robarla el honor violento).


      príncipe  [A Juana]


      Aguarda en ese cancel.


      [A Leoncio]


      Un negocio a esta hora tengo


      de importancia a que es preciso


      1610 que acuda, francés, atento.


      Es esta cuadra despacho


      y así, para más secreto,


      mientras que vuelve Lafín,


      que aquí te quedes resuelvo;


      1615 porque, muriendo en su asombro


      su traidor atrevimiento,


      admire con el castigo


      si espanta con el denuedo.


      leoncio 


      Con obedecer respondo.


      príncipe 


      1620 La rosa deste sombrero,


      cuyos diamantes parecen


      rayos que el sol ha compuesto,


      si por dicha me descubren


      a la luz de sus reflejos,


      1625 para el intento que sigo


      puede ser de impedimento;


      y así, me da el tuyo en tanto


      que trae a Gerardo preso


      Lafín.


      leoncio  De toda la Europa


      1630 quisiera que fuera el cetro.


      príncipe  [A Juana]


      Ve guiando.


      juana  ¡Tal tristeza


      cuando va a lograr su afecto!


      príncipe 


      ¿Qué quieres? Para el después


      de ella, Juana, me prevengo.


       


      Vanse Juan y el príncipe y pone Leoncio el sombrero en un bufete donde haya


      unas cartas


      leoncio 


      1635 Paréceme que el de Orange,


      por las acciones que observo,


      a la traición de Gerardo


      no ha dado crédito entero.


      Mal hice en no le mostrar


      1640 la carta que está en mi pecho


      del de Parma, y que a su instancia,


      veloces partos del viento,


      dos caballos prevenidos


      al parque esta noche dejo


      1645 para librarse si acaso


      tiene su traición efecto


      con su muerte; mas después


      habrá lugar para hacerlo.


      A Baltasar en la guerra


      1650 dos veces la vida debo,


      ¿si aun ingrato lo conozco,


      cómo obstinado le vendo?


      ¿Cómo? Como el corazón


      se está abrasando de celos


      1655 y para con Isabel


      no puede haber otro medio.


      Por no envolver el discurso


      con tan varios pensamientos,


      pasando aquestos papeles


      1660 quiero divertir el tiempo.


      «Para el duque de Alansón»;


      veamos, en este pliego,


      lo que le escribe el de Orange.


      ¡Oh, cómo el amor es ciego!


      Siéntase y va leyendo:


      «Estos Estados, a mi ins t ancia, tienen resolución de inviar a llamar


      tercera vez a vuestra alteza. Procure junt ar gran masa de ejército sin


      reparar que los solda-dos sean de esta u aquella religión, que caso que


      suceda la herencia de Francia, que es el reparo que puede haber, en Roma


      absuelven, y no es joya tan pequeña F l andes que por ella no se pueda


      arriesgar cualquier fineza».


      1665 A mons de Aldegonda es ésta:


      «La instrucción que tiene vuestra señoría para con los católicos no se


      entienda a la let ra; y así, el decir que se traten con toda humanidad,


      res t rínjalo a las vidas, sin estenderlo a las haciendas, pues no hay ot ro


      modo para sustentar l a guerra. Es-tos Estados están ya tan libres que no


      se les puede apret ar, aunque sean forzosas, a más contribuciones que a las


      voluntarias, porque ni a mí ni a nadie quieren más que para sombra


      porque la necesidad no les obligue a reducirse a España. Ambe-res es l a


      bolsa de la Europa, juzgo que con el cuidado de vuestra señoría estará


      libre de las inteligencias del de Parma».


      Sale Baltasar


      baltasar 


      Hasta la antesala de ésta,


      que es la del despacho, vengo


      desde el cuarto de Isabel


      las puertas que topo abriendo.


      1670 Atenta siempre la guarda,


      por el lado asiste opuesto,


      facilitando la industria


      el peligro a que me empeño.


      ¡Ánimo!, pues, porque cuando


      1675 la ejecución se ha resuelto,


      el no dudar del orgullo


      es crédito del aliento.


      leoncio 


      ¡Con qué notables quimeras,


      con qué fingidos pretestos,


      1680 política su ambición,


      turba la quietud del pueblo!


      baltasar 


      Las puertas quedan abiertas,


      librarme por ellas puedo


      en consiguiendo dichoso


      1685 la ejecución del intento.


      Con sus horrores, la muerte


      no es rémora del deseo,


      que si se logra el dictamen


      importa muy poco el riesgo.


      leoncio 


      1690 ¡Oh, cómo fuera el de Orange


      prodigio del orbe nuestro


      si como corre ambicioso


      supiera enfrenarse cuerdo!


      baltasar 


      A ejecutar el castigo


      1695 sale brillante el acero.


      Saca la espada


      leoncio 


      Ésta va para Alemania.


      baltasar 


      Divertido está leyendo


      una carta. Los diamantes


      que en el sombrero contemplo


      1700 son voces que le descubren.


      leoncio 


      Con qué notables rodeos


      a Casimiro entretiene.


      baltasar 


      ¡Muere, traidor!


      Dale, saca la espada Leoncio, derriba la mesa, mátase la luz


      leoncio  Aunque el Cielo


      justamente me castiga,


      mi valor…


      1705 baltasar  ¡Muere de presto!


      leoncio 


      ¿Por qué, tirano, me matas..?


      baltasar  [Ap.]


      De aqueste modo pretendo


      que no dé voces.


      Vale a cubrir con la capa


      leoncio  ¡Ah, ingrato...!


      baltasar Ap.


      ¡O es quimera del deseo


      1710 o esta voz es de Leoncio!


      leoncio 


      ...Porque rebelé el secreto


      de Baltasar.., pero ya


      pago el delito muriendo.


      baltasar 


      ¡Cielos!, ¿qué es esto que escucho?


      1715 ¡Leoncio es a quien he muerto!


      Para su justo castigo


      me tomó por instrumento.


      Agora el secreto alcanzo


      de prevenir el veneno


      1720 que aquesta tarde al de Orange


      había de matar violento.


      ¡Oh, cómo, Fortuna ingrata,


      no importa para el acierto,


      si tu poder lo contrasta,


      1725 que lo disponga mi esfuerzo!


      Librarme puedo, mas ya


      por el presente suceso


      es imposible que logre


      el hazaña a que me resto.


      1730 Sin duda alguna al de Orange


      aguardaba en este puesto,


      quizás para descubrirle


      que darle muerte pretendo.


      Para obviar este daño


      1735 tomarle en los brazos quiero,


      y echándole en un estanque


      que está del parque no lejos,


      suspender hasta otra noche


      la acción heroica que emprendo,


      1740 dejando aqueste fracaso


      sepultado en el silencio.


      Que aunque para rastrearle


      haya indicios no pequeños,


      la causa es de Dios, él puede


      1745 tomar si quiere otro medio.


      De aquesta forma en los brazos


      Vale a asir y déjale a sus pies


      le he de llevar; mas ¿qué es esto?


      ¡Vive el Cielo que una puerta


      de aqueste cuarto han abierto!


      Sale el príncipe


      príncipe 


      1750 A las voces de Isabel


      salió la princesa luego,


      conque fue fuerza volverme


      por no aumentar sus recelos.


      Leoncio, ¿cómo sin luz?


      baltasar  [Ap.]


      1755 ¡Oh, cómo tuerce el aprieto,


      rigurosa, la Fortuna!


      príncipe 


      Alguna traición sospecho.


      Tópase con Baltasar y retírase sacando la espada y riñen


      Pero ¿qué bulto es aqueste?


      Así averiguarlo intento.


      baltasar  [Ap.]


      1760 Al ruido es fuerza que luz


      saquen, y con ella es cierto


      que muriendo haga, infeliz,


      imposibles mis deseos.


      príncipe  [Ap.]


      ¿Cómo contra mi valor


      1765 durar puede tanto tiempo


      persona humana?


      baltasar  [Ap.] (Una industria


      me ofrece piadoso el Cielo


      que, aunque es muy restada, es fuerza


      ejecutarse de presto):


      ¡Muerto soy..!


      Tropieza como que cae en Leoncio y llega a la puerta por donde entró


      1770 príncipe  De aquesa forma


      pagarás tu atrevimiento.


      baltasar  [Ap.]


      Por el cuarto de Isabel


      he de librarme.


      Vase y sale por otra puerta Lafín


      lafín  ¿Qué es esto?


      príncipe 


      Responda aquese cadáver


      1775 midiendo, infeliz, el suelo.


      lafín  De una punta atravesado


      tiene, señor, todo el cuerpo.


      príncipe 


      Efecto será valiente


      de algún rayo de mi acero.


      1780 lafín  Leoncio es quien yace triste.


      príncipe 


      ¿Queda ya Gerardo preso?


      lafín  Guardando, señor, el orden,


      como inviolable precepto,


      después que de su posada


      1785 registré los aposentos,


      por no toparle halle, sólo


      los indicios confiriendo,


      que Leoncio es el traidor.


      Y así, averiguado dejo


      1790 que esta noche dos caballos,


      veloces hijos del viento,


      en el parque ha prevenido.


      príncipe 


      A nuevas dudas me ofrezco.


      ¿Hay confusión más notable?


      1795 lafín  Un papel tiene en su pecho.


      príncipe 


      ¡Oh, si en este laberinto


      fuese el hilo de Teseo!


      lafín  Una carta es sin cubierta


      y es de Alejandro Farnesio,


      príncipe de Parma.


      1800 príncipe  Muestra.


      Así dice [Ap.] (apenas puedo


      al horror deste fracaso


      sosegar el pensamiento):


      «La muerte del de Orange importa lo que en otras os he significado. La


      brevedad ha de ser quien ha de conseguir el que con más seguridad se


      logre vuestro esfuer-zo. No tengo más que avi saros de que queda por mi


      cuenta premie el rey católico hazaña tan heroica».


      Como no tiene membrete


      1805 y está sin cubierta, quedo,


      por no saber con quién habla,


      más confuso y más suspenso.


      lafín  Señor, junto el que Leoncio


      huir se tenía dispuesto


      1810 y en su poder contra sí


      hallarse aquese instrumento;


      intrépido Baltasar,


      querer beberse el veneno,


      cuando la traición debía


      1815 pasmarle el entendimiento;


      y hallarse aquí de esta suerte,


      me hace dudar el suceso


      de Baltasar.


      príncipe  Eso mismo


      he maliciado antes de esto.


      1820 Darme la muerte, atrevido,


      quiso agora cuerpo a cuerpo,


      que de la traición que dices


      es indicio manifiesto.


      La carta del de Alansón


      1825 viene con tantos aprietos


      que en mi juicio y en su abono


      escluye cualquier recelo.


      lafín  ¿Qué resuelve vuecelencia?


      príncipe 


      Retiralde con secreto,


      1830 no se alborote el palacio.


      lafín  De su cordura es efecto.


      príncipe 


      ¡Oh, cómo es de mi vida


      jeroglífico funesto!


      Si no es agora, jamás


      1835 llegué a conocer el miedo.
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      Salen Isabel y Baltasar


       


      baltasar 


      Con más consideración


      el enojo templa, y mira


      que a lo ciego de tu ira


      se infama mi estimación.


      1840 isabel  Digo que el de Orange, injusto


      conmigo, pretende hacer


      la fuerza de su poder


      ley inviolable del gusto;


      y tú, no yendo, inconstante,


      1845 desmientes con trato doble


      todo el empeño de noble,


      todo el crédito de amante.


      ¿Y quieres que calle? Deja,


      Baltasar, en tal agravio,


      1850 que se le permita al labio


      el alivio de la queja.


      Supóngote que, rendido


      a asistencia más segura,


      otra mayor hermosura


      1855 te tuviese divertido.


      ¿Es posible, en tal acción,


      que no te moví a piedad,


      ya que no de voluntad


      siquiera de compasión?


      1860 Ingrato a tu amor, prefieres


      la privanza, desleal,


      pues quedando en riesgo igual,


      vas por su mandado a Amberes.


      Precio debo de haber sido


      1865 para lograr su favor,


      vendiendo aleve tu amor


      los que yo le había ofrecido.


      Si bien, dicha viene a ser


      conocerlo en tal estado,


      1870 que si después de casado,


      con mi honor habías de hacer


      tal bajeza, fementido,


      más vale en igual afán


      hallar ingrato a un galán


      1875 que ver infame a un marido.


      baltasar 


      Con amante atrevimiento,


      dos horas después que el coche


      dejó el sol, aquella noche


      ir dispuse a tu aposento.


      1880 La muerte de Leoncio fue


      quien el desinio estorbó.


      [Ap.] (Callarla es bien cómo yo


      por su cuarto me libré).


      Después el príncipe, atento


      1885 a sus razones de estado,


      la corte a Dielst ha mudado;


      él sólo sabe el intento.


      Aquí, pues, estamos hoy


      de la forma que refieres:


      1890 por mandado suyo a Amberes


      con unos papeles voy.


      Si esto llegas a culpar,


      primero me has de advertir


      qué le había de decir


      1895 para poderme escusar.


      No, pues, culpe tu despecho


      a mi amor, siempre constante,


      que en láminas de diamante


      está insculpido en el pecho


      1900 con tan apretada unión


      que ha de ser fuerza en tal calma


      para sacarle del alma


      arrancarme el corazón.


      isabel  Ya el tuyo, en tales agravios,


      1905 sacar quieren mi enojos


      en lágrimas por los ojos


      y en suspiros por los labios.


      baltasar 


      Rendido a aquesa verdad,


      callo, que todo cesó


      1910 con decir que se mudó,


      Isabel, tu voluntad.


      isabel  Si tú, tibio, lo has causado,


      ¿de qué culpándome estás?


      baltasar 


      Con eso no negarás,


      1915 Isabel, que te has mudado.


      isabel  ¿No has visto una fuente que es,


      despeñándose veloz,


      líquido cristal con voz,


      bruñida plata con pies,


      1920 en cuya margen, pincel


      de los reinos del amor,


      numeroso el ruiseñor


      es sirena del clavel,


      a quien, al nacer el sol


      1925 en brazos del alba hermosa,


      el cogollo de una rosa


      le sirve de facistol?


      De lejos se llega a oír


      y, como son de un color


      1930 la rosa y el ruiseñor,


      sin poderse destinguir,


      parece, cuando veloz


      en ella salta de pies,


      cantando, el pájaro, que es


      1935 rosa que nace con voz.


      Tira fiero el cazador


      y, de mil temores lleno,


      al estampido del trueno


      deja el pájaro la flor.


      1940 Ruiseñor mi amor ha sido


      que, cantando descuidado,


      tu tibieza le ha espantado


      del modo que he referido.


      Al golpe de este desprecio,


      1945 en el corazón, adonde


      tiene su nido, se esconde;


      y así, cúlpate a ti, necio,


      pues cuando con tal rigor


      deja sitio tan ameno,


      1950 tu tibieza ha sido el trueno


      que ha espantado al ruiseñor.


      baltasar 


      Isabel, si eso es mostrar


      que has mudado parecer,


      en mirándote mujer,


      1955 fue fácil de adivinar.


      isabel  Detente, Gerardo, pues


      sin que me valga el valor


      de nadie, resuelta trato


      que sea sólo mi recato


      1960 la custodia de mi honor.


      Pues, aunque en el mal que lloro


      el poder al gusto mida,


      podrá triunfar de mi vida


      pero no de mi decoro;


      1965 pues si prosigue inhumano,


      esfuerzo en mi honor se advierte


      para librar con su muerte


      a Holanda deste tirano.


      baltasar 


      Si a Dios y a mi rey fiel,


      1970 quito, resuelto homicida,


      a este tirano la vida,


      ¿contentáraste, Isabel?


      isabel  Sí, pues con aquesa acción


      mi agravio vengas amante


      1975 y de riesgo tan instante


      rescatas a la opinión.


      baltasar 


      Si hay modo, dile advertida,


      que aunque sea peligroso,


      yo le compraré animoso


      1980 con el riesgo de mi vida.


      isabel  Ya es de noche, si lograr


      quieres de esta acción el fin,


      en aqueste camarín


      cerrado te has de quedar,


      1985 que yo, siendo ocasión dél


      te llevaré a su aposento.


      baltasar  [Ap.]


      A medida de mi intento


      has discurrido, Isabel.


      isabel  En la ocasión que se advierte,


      1990 aqueste cuarto, que ves,


      cae al suyo, y así es


      fácil conseguir su muerte,


      con que amoroso podrás


      llevarme donde quisieres.


      baltasar 


      1995 Norte de mi aliento eres.


      isabel  Llave tengo yo no más


      del camarín.


      baltasar  La esperiencia


      mi fe mostrará segura.


      isabel  Pues entra, que la ventura


      2000 consiste en la diligencia.


      Éntrase Baltasar y sale Blanca


      blanca  [Ap.]


      (Así su cautela impido):


      Yo vengo, Isabel, aquí


      sólo a valerme de ti.


      isabel  Siempre vuecelencia ha sido


      2005 en cuyo servicio empleo


      el cuidado y la atención.


      blanca  Ofrecido se ha ocasión


      de mostrar ese deseo.


      Referirte que mi esposo


      2010 rendirte intenta atrevido,


      que aunque tú te has resistido


      es amante y poderoso,


      que no hay medio que no siga


      por fuerza o por interés,


      2015 pues que tú lo sabes, es


      superfluo que te lo diga.


      Por esto me llego a ver


      si no de tu amor quejosa,


      con justa causa celosa,


      2020 porque tú podrás hacer


      que se burlen sus desvelos,


      no que no te quiera amante,


      y esto, Isabel, es bastante


      para que yo tenga celos.


      2025 Porque más estos enojos


      no ocasionen mi pesar,


      tu hermosura he de quitar


      de delante de sus ojos.


      Para lograr este intento


      2030 sin que haya peligro en ti,


      Baltasar Gerardo aquí


      ha de ser el instrumento;


      siendo el dote, ya que obligo


      a los dos a aqueste amor,


      2035 cuantas joyas de valor


      truje de Francia conmigo.


      Mas esto, con condición,


      Isabel, que aquesta noche,


      antes que en su rubio coche


      2040 suba el padre de Faetón,


      a Francia habéis de partir.


      Ya a Baltasar he enviado


      a llamar con un criado,


      tardar no puede en venir.


      2045 No culpes que mis desvelos


      me obliguen a este temor,


      que pues sabes qué es amor,


      bien sabrás lo que son celos.


      isabel  En aqueste camarín


      2050 tengo a Baltasar cerrado


      con ese mismo cuidado,


      casi adivinando el fin


      que previene vuecelencia.


      blanca  Mis brazos tienen de ser


      2055 los que te han de responder.


      isabel  Siempre es una mi obediencia.


      [Ap.] (Aqueste es medio mejor


      que del príncipe la muerte


      para escusar en tal suerte


      2060 el peligro de mi honor).


      blanca  Quede en él hasta que sea


      tiempo de lograr mi intento.


      isabel  Ese mismo pensamiento


      antes dispuso la idea.


      2065 blanca  Vamos, pues ya a mis desvelos


      no les ofende el temor.


      isabel  Hoy he de lograr mi amor.


      blanca  Hoy han de morir mis celos.


      Vanse y salen Lafín con luz y el príncipe


      lafín  Acabado ya el despacho,


      2070 cuando entendí que su afán


      por ser tarde a vuecelencia


      conducía a descansar,


      con intento que no alcanzo


      de aquesta manera va


      2075 registrando todo el cuarto.


      príncipe 


      Escúchame y le sabrás:


      yo tengo amor a Isabel,


      no la puedo conquistar,


      y así, quiero que la fuerza


      2080 venza su riguridad.


      Gozarla así determino,


      que si ella en suceso igual


      tener quiere esa disculpa,


      no se la quiero quitar.


      2085 Esta es en suma la historia,


      conque no tenemos ya


      ni yo más que responder


      ni tú más que preguntar.


      lafín  Sólo tengo que avisarle


      2090 que va a Amberes Baltasar.


      príncipe 


      ¿Hay que reparar en eso,


      Lafín?


      lafín  Sólo, señor, hay


      que, aunque muriendo Leoncio,


      quedó, señor, su lealtad


      2095 sin las nieblas de traición


      que llegamos a dudar;


      no con tantas prevenciones


      su fe confirmada está


      que negocios de importancia


      2100 se le puedan confiar,


      pues puede ser que al de Parma...


      príncipe 


      Lafín, no prosigas más,


      que todo cuanto previenes


      está cautelado ya.


      2105 A mons de Aldegonda escribo


      que con secreto, sagaz,


      le dé la muerte; a morir


      a Amberes Gerardo va.


      Porque el duque de Alansón


      2110 no me tenga qué imputar,


      la muerte deste francés


      he suspendido neutral.


      La culpa que recelamos


      entre él y Leoncio está,


      2115 con haber muerto a los dos


      no lo podemos errar,


      que yo tengo muchas cosas


      a que acudir para andar


      en indicios y probanzas


      2120 de si es traidor o leal.


      Volviendo a mi amor, que es quien


      de aquesta suerte me trai,


      en la antesala de aquesta,


      Lafín, tienes de aguardar


      2125 el fin de aqueste suceso.


      lafín  Aquí la luz quedará.


      Luz


      príncipe 


      No, Lafín, sácala fuera,


      sólo y sin ella he de entrar,


      que es de los hurtos de amor


      2130 muy propia la oscuridad.


      lafín  No replico a vuecelencia.


      Vase


      príncipe 


      Prevenida Juana está,


      veamos si la princesa


      la vuelve agora a librar.


      2135 Logre esta llave maestra


      los favores que me ha


      dilatado su desdén.


      Por tiranía tendrán


      que así profane su honor,


      2140 pero aquesto es necedad,


      que si sólo es casta quien


      nadie ha llegado a rogar,


      no es un príncipe de Orange


      muy malo para galán;


      2145 querrá luego que la case…


      Juntas dos puertas están


      en esta parte, mal hice


      en quedarme sin luz, mas


      ésta juzgo que ha de ser.


      Abre la puerta y sale Baltasar


      baltasar 


      2150 Bien has hecho en no tardar,


      porque a quien está aguardando,


      cuando es el peligro tal,


      cada instante que se espera


      parece una eternidad.


      príncipe  [Ap.]


      2155 ¿Qué es esto, ¡Cielos!, que escucho?


      baltasar 


      ¿Aún respuesta no me das?


      príncipe  [Ap.]


      El valor es quien resuelto


      lo tiene de averiguar.


      baltasar  [Ap.]


      No es ésta Isabel; restado,


      2160 preciso, ¡Cielos!, será


      que examine lo que ha sido.


      Van a sacar las espadas y entran por una part e L af ín y por otra Isabel y Blanca


      con luces


      príncipe  [Ap.]


      ¡Segunda vez! ¡Ah, pesar!


      lafín  A este lado.


      isabel  A aquesta parte.


      lafín  Raro caso.


      isabel  [Ap.] Grave mal.


      blanca  [Ap.]


      2165 En grande peligro veo


      por mi causa a Baltasar,


      mas yo lo remediaré.


      príncipe  [Ap.]


      ¡Voto a Dios!, para estorbar


      mi intento estaba de estampa.


      isabel  [Ap.]


      2170 ¿Hay más infeliz azar?


      príncipe  [Ap.]


      Astrólogo el corazón,


      con los latidos que da,


      teme que es aqueste el sacre


      que me tiene de matar.


      2175 Muera luego, pues así


      mis temores cesarán.


      blanca  [Ap.]


      (¿Qué me reparo si llego


      mis celos a averiguar?)


      Si yo con menos fortuna,


      2180 si Isabel con más beldad,


      acción, señor, semejante


      ha llegado a ocasionar…


      príncipe  [Ap.]


      Para que yo pierda el juicio,


      rendido a suceso igual,


      2185 que Blanca me pida celos


      me falta agora no más.


      blanca  Yo confieso que el delito


      se merece disculpar,


      mas no puede este consuelo


      2190 admitir mi voluntad.


      príncipe 


      En resguardo de mi vida,


      a aqueste cuarto me trai


      ocasión menos gustosa


      y causa más eficaz.


      2195 [Ap.] (Quiero añadir al suceso


      lo que llego a recelar).


      Sé que Baltasar intenta


      darme muerte pertinaz,


      y así vengo a que castigue


      2200 semejante deslealtad


      o torcido algún cordel


      o afilado algún puñal.


      isabel  [Ap.]


      Con su muerte, ¡gran desdicha!,


      mi honor ha de peligrar.


      2205 ¡Oh, si hallara en mi fortuna


      por yerro alguna piedad!


      blanca  De modo que vuecelencia


      sólo viene a castigar


      a Gerardo porque aleve


      2210 ha intentado tal maldad.


      príncipe 


      Sí, Blanca.


      blanca  Luego, si acaso


      llegase agora a probar


      lo contrario, será cierto


      que me engaña desleal.


      príncipe 


      No lo niego.


      2215 blanca  Pues, señor,


      no es posible que intentar


      haya, traidor, pretendido


      semejante atrocidad.


      Por mi orden esta noche


      2220 ha venido Baltasar


      a dar a Isabel la mano,


      amante de su beldad.


      Si en aquesto me ha engañado,


      ¿cómo podré imaginar


      2225 que, fingido vuecelencia,


      no me miente en lo demás?


      baltasar 


      A Isabel adoro. [Ap.] (Así


      su discurso he de esforzar).


      Si fue delito el venir


      2230 enviándome a llamar,


      imán fue de mi albedrío


      su hermosura celestial.


      Si esto ha sido yerro, culpe


      a la causa que me trai,


      2235 admitiendo en mi descargo


      que es efecto natural


      el que el yerro se sujete


      al imperio del imán.


      príncipe  [Ap.]


      Más siento, ¡viven los Cielos!,


      2240 si he de decir la verdad,


      los celos que ella me pide


      que los celos que él me da.


      blanca  Porque sé que es vuestro gusto,


      lo dejo por apurar,


      2245 pero es con condición


      de que una merced me hagáis.


      príncipe 


      Dueño sois de mi albedrío.


      blanca  Amantes se han de casar


      aquesta noche los dos.


      príncipe 


      2250 Eso es mucha brevedad,


      y no es tan poco el delito


      por los indicios que hay


      que sea justo despreciarle


      con esa facilidad.


      2255 blanca  Yo sé bien que ese reparo


      es quererlo dilatar,


      que yo soy muy desdichada


      y Gerardo muy leal.


      príncipe  [Ap.]


      ¡Qué presto de mi paciencia


      2260 ha de apurar el caudal,


      que la gasta muy apriesa


      y hay muy poco que gastar!


      blanca  Tan sin crédito mi afecto


      en vos se llega a mirar,


      2265 que para abonar a un hombre


      aun no tiene autoridad.


      baltasar  [Ap.]


      Segunda vez el peligro


      vuelve riguroso a instar.


      isabel  [Ap.]


      Amante es y poderoso,


      2270 ¿quién enfrenarle podrá?


      blanca  Si en abono de su fe…


      príncipe 


      Dejad eso, que será


      siempre, Blanca, vuestro gusto


      como no le hagáis casar.


      2275 blanca  Qué claramente, señor,


      de aquesa forma mostráis


      cuán poco mi amor os debe.


      príncipe 


      Escuchad, que no hago tal:


      si adoro a Isabel, casarla


      2280 es grande riguridad;


      si no la quiero, no importa


      que cumpla lo que mandáis;


      y así, en cualquiera suceso,


      es preciso confesar


      2285 que es especie de respeto


      negaros mi voluntad;


      conque, dudando el intento,


      os viene mejor a estar


      que se queden estas cosas


      2290 de la suerte que se están.


      blanca  [Ap.]


      ¿Hay más tirano rigor?


      príncipe 


      Ya el alba empieza a tirar,


      para que el sol se levante,


      la cortina de cristal.


      2295 Recójase vuecelencia.


      isabel  [Ap.]


      ¡Qué crüel severidad!


      blanca  [Ap.]


      El peligro de Gerardo


      atenta he de cautelar.


      isabel  [Ap.]


      ¿Hay más grande tiranía?


      baltasar  [Ap.]


      2300 ¿Hay más terrible impiedad?


      príncipe  [Ap.]


      Yo quitaré con su muerte


      los asombros que me da.


      blanca  [Ap.]


      ¡Qué poca que es mi fortuna!


      baltasar  [Ap.]


      ¡Qué desdicha!


      isabel  [Ap.] ¡Qué crueldad!


      Vanse y salen Turín y Juana


      2305 juana  Lo que ordena tu señor,


      Turín, agora me advierte.


      turín  Escucha, que de esta suerte


      vengo a ser tu redentor;


      y si acaso, moscatel,


      2310 no entiendes esta cartilla,


      yo te lo diré, Juanilla,


      más claro que un arabel:


      Amando a Isabel constante,


      el de Orange, mi señor,


      2315 para disponer su amor


      te dio comisión bastante;


      porque los logros que ordena


      trazases mañosamente


      con la entrega de presente,


      2320 fue el salario una cadena;


      si bien en esta ocasión,


      aunque el suceso es contrario,


      en el cobrar del salario


      no erraste la comisión;


      2325 y así vengo, pues señala


      salida el caso no buena,


      a quitarte la cadena


      y a enviarte noramala.


      juana  Con grande puntualidad


      2330 dispuse la ejecución.


      turín  Tú tienes buena intención


      pero poca habilidad.


      juana  Atento siempre el cuidado,


      lo tuvo dispuesto bien,


      2335 la Fortuna ha sido quien


      siempre lo ha desbaratado.


      turín  En eso, Juana, no aprietes,


      que si les falta ventura,


      jamás aciertan la cura


      2340 los médicos y alcagüetes.


      Yo sí que de ella [he] hecho alarde,


      pues, con cautela fïel,


      he dispuesto que Isabel


      caiga en la trampa esta tarde.


      2345 Con esto es cosa segura


      que han de salir del empeño


      ella dueña y él muy dueño


      de una vez de su hermosura,


      con que de Isabela más


      2350 no ha de acordarse crüel,


      como si tal Isabel


      no hubiera habido jamás;


      porque él siempre es de opinión


      que solamente ha de haber


      2355 llegar, besar y ofrecer


      y un acto de contrición.


      juana  De tu ventura me espanto,


      mas dime: ¿qué te ha valido?


      turín  Cien ducados y un vestido


      2360 que vale, Juana, otro tanto.


      Pero la industria, trazada


      con medio tan ingenioso,


      que aquesta tarde es forzoso


      lograrse la tarquinada.


      2365 Ítem, para que más pena


      y envidia tengas de mí,


      me dan lasto contra ti


      para cobrar la cadena.


      Saca de esta conclusión


      2370 que luego la has de entregar


      y que no he de perdonar,


      ¡voto a Dios!, un eslabón.


      juana  Yo tengo de contentarte,


      y ya que en este camino


      2375 vamos los dos al mohíno,


      vamos también a la parte.


      turín  Mientras que yo a troche y moche


      en la traza discurría,


      sin descansar por el día


      2380 y sin dormir por la noche,


      saber lo que hacías intento.


      juana  Imposible el mío hallaba


      y en otras cosas pensaba.


      turín  Pues atiende aqueste cuento:


      2385 Una hormiga en su hormiguero


      sacaba con alegría


      lo que en el verano había


      recogido en su granero.


      Llegó una cigarra y dijo:


      2390 «De aqueso me puedes dar,


      pues no lo puedo ganar,


      que es el ivierno prolijo».


      Mas la hormiga, con gobierno,


      la respondió en canto llano:


      2395 «Pues cantaste en el verano,


      danza, hermana, en el ivierno».


      Sale Baltasar


      baltasar  [Ap.]


      Sobresaltándose está


      con pulsos el corazón.


      turín  Para la disposición


      2400 hago falta, Juana, ya.


      juana  Pues adiós.


      turín  Adiós. Vase


      juana  [Ap.] Ver quiero


      tu ingenio, Turín, agora.


      baltasar 


      Díla, Juana, a tu señora


      que en esta cuadra la espero.


      2405 juana  A servirte voy. [Ap.] (¡Qué clara


      la fortuna se acelera!)


      baltasar  [Ap.]


      Aquesta es la vez primera


      que he visto al temor la cara,


      mirando cómo importuna,


      2410 en aqueste heroico intento,


      cuanto fabrica mi aliento


      desvanece mi fortuna.


      Sale Isabel


      isabel  Que me aguardas prevenido


      supe, Baltasar, y a verte


      2415 llego luego de esta suerte.


      baltasar 


      Que estés atenta te pido:


      que el de Orange me topó


      sabes, anoche, Isabel;


      que de su rigor crüel


      2420 la princesa me libró;


      y que ya en igual pesar


      teme que intrépido y fuerte


      a darle vengo la muerte


      y se quiere anticipar;


      2425 causa porque si porfío


      en aqueste pensamiento,


      él ha de lograr su intento


      y yo no, Isabel, el mío.


      En pena tan inhumana,


      2430 la princesa me ha inviado


      a llamar con un criado,


      Isabel, esta mañana;


      aunque ausentarme de Holanda


      por medio sólo prevengo,


      2435 obediente, Isabel, vengo


      a saber lo que me manda.


      No notes quiebra ninguna


      en mi pecho de valor,


      que esto no es tener temor


      2440 sino faltarme fortuna.


      isabel  La princesa, Baltasar,


      te ha llamado en tal abismo


      para avisarte lo mismo


      que llegas a recelar.


      2445 El príncipe (¡dura suerte!),


      si no lo estorban los Cielos,


      o de temor o de celos,


      tiene de darte la muerte.


      baltasar 


      Sabe Dios cuánto me pesa


      2450 que, sin lograr el laurel,


      sea preciso, Isabel,


      que desista de la empresa.


      Yo he hecho cuanto he podido


      sin moverme otro interés;


      2455 la causa es de Dios, Él es


      el que lo ha desvanecido;


      por mí jamás ha quedado,


      con que llego a presumir


      que debe de convenir,


      2460 pues que lo ha desbaratado;


      que a importar, sin ver los dos


      peligro tan manifiesto,


      ya lo hubiera Dios dispuesto,


      pues que la causa es de Dios.


      2465 isabel  Dices bien, mas ¿qué, indiscreto,


      con esa pistola intentas?


      ¿Pues es preciso que aumentes


      más sus temores con ella?


      baltasar 


      Como sé que receloso


      2470 darme la muerte desea,


      prevengo así la venganza,


      ya que no sea la defensa;


      y también para si acaso


      puede ejecutar mi diestra


      2475 el dictamen a que el Cielo


      con tanto valor me alienta.


      isabel  De casa salió, Gerardo,


      esta tarde la princesa,


      y así, puedes divertirte


      2480 hasta que a palacio vuelva,


      que yo te enviaré a llamar


      porque en los tres se confiera


      el medio que puede haber


      para escusar su violencia.


      2485 Éste es el de Orange, presto


      te sal por aquesa pieza,


      que ha de estorbar este intento


      si a verte, Gerardo, llega.


      baltasar 


      Cualquier orden es ya tuya


      2490 ley precisa a mi obediencia.


      Vase y sale el príncipe


      isabel  [Ap.]


      ¡Que siendo tan gran tirano


      reinar en las almas quiera!


      príncipe 


      Isabel,


      isabel  Señor,


      príncipe  Ya sabes


      cómo adoro tu belleza.


      2495 isabel  No ignoro yo los favores


      que me hace vuestra alteza.


      príncipe 


      Pues sabe, Isabela, que es


      ingratitud muy resuelta


      que me dilates la paga


      2500 y me confieses la deuda.


      isabel  El honor que heredo noble,


      deidad que adoro suprema,


      atropellando el respeto,


      hace imposible la empresa.


      príncipe 


      2505 Con aquesto del honor


      he de perder la paciencia.


      Si con Baltasar Gerardo


      no hay reparo que lo sea,


      si con él te ves humana,


      2510 si conmigo estás zahareña,


      ¿qué recato o pundonor


      hace aquesta diferencia?


      isabel  Ninguno para galán


      es bueno, aunque rey se advierta;


      2515 sí para marido, pues


      cuando desigual se ofrezca,


      esta acción en la mujer


      que honor, gran señor, profesa


      no podrá hacerla liviana


      2520 aunque la haga desatenta.


      príncipe 


      La que elige por marido


      hombre de más bajas prendas


      en virtud es del engaño


      que no previno discreta;


      2525 aquesto fue liviandad,


      porque si recato fuera,


      para el yerro que prosigue


      no hubiera abierto la puerta.


      No, pues, conmigo te muestres


      2530 tan honrada y tan honesta,


      pues apurando sutil


      al discurso la advertencia,


      empezaste a ser liviana,


      según el suceso muestra,


      2535 desde que para adorarte


      le diste, Isabel, licencia.


      Y así, mira que en tu amor


      son acciones muy opuestas


      toda aquella liviandad


      2540 y toda aquesta entereza.


      isabel  Señor, mire…


      príncipe  No te enojes,


      la pasión es quien me ciega.


      isabel  Puede ser que sea pasión,


      pero es pasión muy grosera.


      príncipe 


      2545 Hablemos claro, Isabel,


      aunque quiera la princesa


      volverte a librar, no puede


      porque a mi instancia está fuera;


      menos Baltasar, demás


      2550 que, en la muerte que le espera,


      si anoche se me escapó,


      puede ser que ésta no pueda.


      Con la doble de este cuarto


      dejo cerradas las puertas;


      2555 la fuerza y agrado son


      medios que mi amor intenta,


      y así, pues determinado


      he de vencer tu aspereza,


      elige para el efecto


      2560 entre el agrado y la fuerza.


      Sale al paño Baltasar


      baltasar 


      Cerrado está todo el cuarto,


      y así es preciso que vuelva


      a ver si se ha ido el de Orange.


      príncipe 


      Sólo aguardo la respuesta.


      2565 isabel  La mía es que riguroso


      tiña el acero en mis venas


      antes que a lazo tan torpe


      me sujete la violencia.


      príncipe 


      ¡Cuánto es mejor, Isabel,


      2570 para la correspondencia


      que me obligue la caricia


      que no el despego me ofenda!


      isabel  Fuerza es que al honor sagrado


      posponga vida y hacienda,


      y así repare…


      2575 príncipe  ¡Oh, qué gran


      quebradero de cabeza!


      baltasar 


      ¿Qué es esto, ¡Cielos!, que escucho?


      ¿Cómo, enojada mi diestra,


      con todo un rayo de plomo


      2580 aqueste agravio no venga?


      príncipe 


      Ya que la fuerza ha de ser,


      según el silencio muestra,


      quien ha de apagar piadosa


      este incendio que me quema…


      2585 isabel  Señor, vuecelencia mire…


      príncipe 


      Al viento cansas con quejas.


      isabel  Daré voces.


      príncipe  Bien harás


      si con eso te consuelas.


      isabel  ¿Cómo el Cielo…


      príncipe  Está muy alto.


      2590 isabel  ...no ve con ojos de estrellas


      tiranía semejante?


      baltasar 


      Viva estatua soy de piedra.


      príncipe 


      Están muy acostumbrados


      a ver muchas cosas de estas


      2595 y harán así poco caso.


      Sale Baltasar


      baltasar 


      No harán tal, pues encomienda


      el castigo a aqueste brazo.


      Dispara una pistola y cae el príncipe


      Libre estás.


      isabel  Más estoy muerta.


      Dentro Lafín


      lafín  Alguna desdicha temo.


      2600 Echad las puertas en tierra.


      Suena ruido como que derriban las puertas


      baltasar 


      Imposible es escaparme.


      isabel  Ya a aqueste aposento llegan.


      baltasar 


      Esta ventana que cae


      al parque quiero que sea


      2605 el asilo de mi vida,


      pues tú sin peligro quedas


      diciendo que yo le he muerto;


      que aunque la fortuna opuesta


      se ha de vengar en mi vida


      2610 con la muerte que me espera,


      a vista de los peligros,


      el arrojarse a la empresa


      es lo que toca al valor.


      isabel  El ruido a esta parte suena.


      Vase [Baltasar] y sale Lafín y un soldado


      2615 lafín  Ya verifica la vista


      lo que temió la sospecha.


      ¿Qué es esto, Isabela?


      isabel  Mal


      podrá decirlo la lengua.


      [Ap.] (¡Oh, quién para que se libre


      2620 bastante tiempo le diera!)


      lafín  No nos detengas, confusa;


      el caso, Isabel, abrevia.


      isabel  En defensa de mi honor


      la muerte le di violenta.


      2625 [Ap.] (Así no le seguirán).


      lafín  Al entrar por esta puerta


      se arrojó por la ventana


      Gerardo, y es cosa cierta


      que el delito ha cometido.


      2630 ¡Oh, cómo mi llanto riega


      el suelo viendo que Holanda


      yace infeliz sin defensa!


      No se nos huya el traidor.


      soldado 


      No hará, Lafín, si no vuela.


      2635 lafín  Quede Isabela cerrada


      en aqueste cuarto mientras


      le prendemos.


      soldado  Vamos, pues,


      no se libre.


      isabel  Porque tenga


      lo que le toca al valor


      2640 fin en aquesta comedia;


      muerte y prisión de Gerardo


      para otra parte se queda,


      que pide pluma más docta


      tan lastimosa tragedia.


      [FIN]
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      [...]


      mas ¡vive Dios! que la reja


      hace imposible el intento


      2610 que emprendí, pero esta puerta


      el asilo de mi vida


      ha de ser.


      Salen Lafín y soldados


      lafín  En esta pieza


      suena el ruido, mas ¿qué es esto?


      baltasar 


      Ya que mi muerte es tan cierta,


      2615 con la lengua del acero


      he de darte la respuesta.


      Sacan las espadas


      isabel  [Ap.]


      ¡Oh, cómo en igual desdicha


      se ha entorpecido la lengua!


      baltasar 


      Ya que he sido tan dichoso


      2620 que he conseguido la empresa


      a que vine, cualquier riesgo


      es, Lafín, lisonja.


      lafín  ¡Muera!


      Riñen y sale Blanca y la más gente que hubiera


      blanca  ¿Qué ruido es éste? ¡Qué miro!


      lafín  Midiendo infeliz la tierra,


      2625 te responda ese cadáver.


      ¡Oh, cómo mi llanto riega


      el suelo viendo que Holanda


      yace infeliz sin defensa!


      baltasar 


      Mejor podrá responderte


      2630 el valor que en mí contemplas,


      cuando quita con su vida


      este terror de la iglesia,


      cuya hazaña, a oposición


      de todo el rigor que muestras,


      2635 con los varones ilustres


      mi fama celebra eterna.


      blanca  Dadle la muerte.


      lafín  El reparo


      previene una diligencia,


      que es que a tormentos descubra


      2640 los cómplices que fomentan


      una traición tan infame.


      blanca  Pues la lealtad de Isabela


      tan sospechosa se mira,


      vaya, Lafín, también presa.


      2645 lafín  Con mil tormentos tu lengua


      dirá la verdad.


      baltasar  ¡Qué poco


      a mi valor amedrentan!


      turín  Todo este hombre es prodigios.


      lafín  Llevadle, pues.


      isabel  Porque tenga


      2650 así el príncipe de Orange


      fin en aquesta comedia.


      Muerte y prisión de Gerardo


      para otra parte se queda,


      que pide pluma más docta


      2655 tan lastimosa tragedia.


       


      [FIN]

    
  


  
    
      
        SobreLo que le toca al valor y el príncipe de Orange

      


      Lo que le toca al valor y el príncipe de Orange es una comedia teatral de corte histórico del dramaturgo Antonio Mira de Amescua. Se articula en torno a las intrigas palaciegas que desata la visita al Príncipe de Orange de dos dignatarios españoles con aviesas y desconocidas intenciones.
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